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L A placita de los Campos Elíseos, 
de Madrid, estuvo situada en 

terrenos del barrio de Salamanca, 
subiendo por la calle de Alcalá a la 
izquierda, frente a la estatua del 
general Espartero, dentro de un 
parque de atracciones, y su instala­
ción dio la pauta a otras capitales 
españolas, como Zaragoza, por ejem­
plo, que también erigieron peque­
ños circos taurinos en parques o 
jardines análogos, bautizados con 
el mismo nombre de Campos Elí­
seos, el cual, figuradamente, quiere 
decir sitio delicioso donde se goza 
del espectáculo encantador de una 
naturaleza siempre lozana y de 
otros placeres que hacen la vida 
amable y alegre. Por eso, en las 
fábulas de la antigüedad, en la Mi­
tología, se habla de los Campos 
Elíseos como lugar dé gloria eterna, 
reservado a los que fueron buenos 
en el planeta que habitamos. 

Pero no nos vayamos por los 
cerros de Ubeda, en lugar de subir 
por la calle de Alcalá, como si 
fuéramos a la de Núñez de Balboa. 

E n tal placita de los Campos Elí­
seos no es que se registraran hechos 
trascendentales para la historia del 
toreo, no; allí se celebraban sola­
mente becerradas en las que toma­
ban parte aficionados, o novilladas 
de poco fuste, de suerte que su 
pequeño ruedo venía a resultar una 
especie de aula donde no pocos 
toreros hacían el curso preparatorio 
para ingresar luego en facultad 
mayor. L a primera vez que al nom-
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bre de Luis Mazzantini apareció 
designando a dicho diestro como 
aficionado practicante, fue el anun-» 
ciarse una becerrada que allí se 
celebró; y también allí se presentó 
por primera vez ante el público de 
Madrid el famoso «Guerrita», cuan­
do, apodado «Llaverito», pertene­
cía a la cuadrilla de «Niños cordo­
beses». 

Cito los nombres de Mazzantini 
y «Guerrita», como pudiera citar 
algunos más si no temiera hacer 
prolija la relación, pues mientras 
existió la placita de los Campos 
Elíseos, casi todos los toreros que 
dieron sus primeros pasos en el 
arte, residiendo en Madrid, se ejer­
citaron en ella. 

Uti incendio la destruyó el 18 de 
julio del año 1881, y si hoy la traigo 
a colación es para señalar la curio­
sidad de haber sido en ella donde 
se celebró por primera vez en Ma­
drid un espectáculo taurino por la 
noche, o sea con luz artificial, su­
ceso que se registró el sábado 5 de 
julio del año 1879, ante una expec­
tación tan enorme, que faltó poco 
para que se produjera un conflicto 
de orden público, a causa del gentío : 
que allí se congregó y no resignarse 
a dejar de presenciar la novillada 
las muchas personas que no pudie­
ron adquirir billete. 

Aunque la empresa colocó en las 
puertas los dependientes necesarios 
para que la entrada en el local se 
hiciera con el orden debido, no con­
taba con la fuerza necesaria para 
contener la inmensa avalancha de 
público que pugnaba por entrar un 
cuarto de hora antes de empezar el 
espectáculo, pues los veinte guar­
dias civiles que prestaban servicio 
fueron insuficientes y no pudieron 
evitar que, tras haber sido arrolla­
dos varias veces, entrara mucha 
gente sin haber pasado por la ta­
quilla. 

No sin gran trabajo pudieron ce­
rrarse las puertas, con cuya medida 
no pudieron entrar machas perso­
nas que tenían billete adquirido^ v 
el que pagó los vidrios rotos fue el 
empresario, quien, aparte los daños 
materiales causados en el local, fue 
multado por el gobernador, conde 
de Heredia Spínola, con 500 reales. 

E l alumbrado fue deficiente, pero 
la novedad gustó mucho, y ante el 
anuncio de que se pedían al extran­

jero mayor número de aparatos de 
luz eléctrica, se frotaron las manos 
de gusto tanto los que asistieron a 
la fiesta como los que no pudieron 
presenciarla. 

Pero repito que en lugar de fiesta 
pudo resultar aquello un suceso trá­
gico, pues hubo momento en el que, 
arrastrados los mostradores de las 
entradas, y en la confusa algarabía 
que se produjo, cayeron al suelo 
hombres, mujeres y niños y milagro­
samente no hubo víctimas que la­
mentar. 

Como allí no había otra autoridad 
que la del alcalde de barrio, que 
era el encargado de presidir la fun­
ción, y el buen señor estuvo ocu-
pado en sostener el orden público 
en la medida de sus fuerzas, la no­
villada empezó con veinte minutos 
de retraso y con las consiguientes 
protestas ruidosísimas de los que 
esperaban, pudierido asegurarse que 
los que más chillaran serían los que 
habían entrado sin pagar. 

L a parte artística de la novillada 
valió poca cosa. E l programa se 
componía de la lidia de cuatro no­
villos (la fuente informativa de que 
nos valemos no indica de qué gana­
dería), que fueron estoqueados por 
Gabriel López «Mateíto», Santos 
López «Pulguita» y Ricardo de los 
Santos «Santitos». 

E l primer astado aceptó siete 
varas de «Manitas» y «El Sastre», 
fue banderilleado por «Pepín» y 
«El Pollo» y quedó para el arrastre 
después de sufrir un pinchazo y una 
estocada. E l público aplaudió a 
«Mateíto». 

E l segundo bicho resultó manso 
y fue banderilleado con las de fuego 
por «El Manchao» y Leandro Gue­
rra. Acabó «Pulguita» con él luego 
de recetar dos pinchazos y una 
estocada, no sin intentar una vez 
el descabello. 

Cinco puyazos le aplicaron al ter­
cero; volvieron a banderillear «El 
Pollo» y «Pepín», y «Mateíto», 
que pasó muy bien de muleta, le 
dio pasaporte con dos pinchazos y 
y una estocada aceptable. Otra 
vez escuchó «Mateíto» aplausos. 

Y el cuarto, no obstante haber 
recibido siete puyazos, también fue 
condenado a fuego, sin duda por­

que al señor Baigorri y Medre» 
—que así se llamaba el referido ^ 
calde de barrio— debía de agra 
darle el efecto que por la noclj 
producían los cohetes. Con dich 
cuarto novillo acabó «Santitos» 
mediante una estocada regular 

Aquello no prosperó porque en 
tonces no se disponía de los medios 
necesarios para obtener toda la 
iluminación que una corrida noctur-
na exige; habríamos de llegar ai 
siglo actual para que las plazas de 
toros pudieran ser dotadas del alum. 
brado indispensable; pero al caer 
en la cuenta de que en el espectácu­
lo taurino es insustituible el sol 
hemos reservado para celebrar con i 
luz artificial solamente las funcio-
nes de género ínfimo. 

¡Ay, sí, sí! E l rubicundo Febo i 
no tiene rival para dar tono, ani-1 
mación y alegría a una corrida de ¡ 
toros; y si es en junio, julio o 
agosto, muchísimo mejor. 

Entonces, hace ochenta y dos 
años, llamó poderosamente la aten­
ción que una corrida de toros —o de 
novillos, que para el caso es igual— 
se celebrase por la noche, aunque 
estuviese alumbrada con candiles; 
todo lo nuevo place, o, por lo menos, 
inspira curiosidad, y así se explica 
que acudiera aquel gentío a la ma­
drileña placita de los Campos Elí­
seos. 

Pero en mi concepto, la luz arti­
ficial está reñida con los toros; son 
cosas que no riman, que riñen de 
verse juntas y hasta parece que 
contravienen las leyes naturales, i 

A «Mateíto», «Pulguita» y «Sau-
titos» quizá les agradara torear por 
la noche, pues como la luz era más 
bien escasa que otra cosa, no podía 
apreciarse la colocación de las esto­
cadas, y eso salieron ganando. 

Porque in diebus illis, el que la 
espada quedase así o asao tenía 
importancia capital. 

A guisa de curiosidad he sacado 
del olvido la efemérides. 

Y termino diciendo que la nove­
dad del caso, aun habiendo inspi­
rado tanta curiosidad y llamado 
tanto la atención, no sirvió entonces 
de modelo ni de estímulo. 
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El Patronato del Museo Taiyrino celebró en el Casino de Madrid, el 
pasado martes, reunión bajo la presidencia del marqués de la Val ' 
davia, presidente del mismo y de la Diputación Provincial. En la fot. 
aparecen, con el marqués , el señor Lusarreta, el conde de ViUat'uentf 
Bermeja, don Domingo Ortega y otras personalidiídes. miembros de 

citado Patronato. (Foto Leal) 

C A D M S E M A N A 

L O S T O R O S 

5 y l a B R A V U R A 
CON la brillantez de años anteriores 

'dio comienzo el pasado lunes el 
ciclo de conferencias que, organizado 
por la peña taurina «Los de José y 
Juan», se viene celebrando en el 
Circulo de Bellas Artes de Madrid. 

La relevante personalidad del con-
lerenciante —don Alvaro Domecq— 
«onvocó a una concurrencia numero­
sa que desbordaba varios salones del 
centro. Era explicable. Don Alvaro 
Domecq, hijo de ganadero, ganadero 
«1 taismo, rejoneador famoso y exce­
lente escritor, y amigo intimo de las 
más empentes figuras del toreo con­
temporáneo, sus opiniones acerca del 
niomento actual debían revestir, como 
asi ocurrió, excepcional interés. 

Habremos de remitir al lector al 
amplio extracto de la disertación, que 
publican^os en otro lugar de este nú-
Jnero> y, aún más, sería de desear 
que don- Alvaro Domecq decidiera 
publicar integramente su documen-

afirmó que la lidia ha ganado en 
técnica, en belleza y en gracia 
¿Mejor? ¿Peor? Distinta. 

Pero hay un riesgo en su trayecto­
ria, y es que los ganaderos, atendien­
do a los gustos del público, han ido 
creando un toro en serie, por lo 
que la lidia ha tendido hacia la mono­
tonía, en perjuicio de la emoción. 
Hoy por hoy, según la expresión del 
conferenciante, Se torea mejor que 
se ha toreado nunca; pero, como exis­
ten menos dificultades que vencer, 
lo que se dice «lidiar» no se da sino 
en contadas ocasiones. 

De ello no son responsables, sin el 
menor ánimo de disculparles, los to­
reros.' Ño muchos, pero cuatro o cinco 
—sus nombres están en el ánimo de 
todos— , saben lidiar a la perfección. 
Cuando lo hacen —y aquí podríamos 
citar la manera como impresionó en 
la Maestranza sevillana, en una co­
rrida de la feria de San Miguel del 
año 58, la labor de un dieitro no sevi­
llano, que hizo toro de donde no lo ha-
bia^- se logra en seguida el aplauso 
del público. 
. Si todos los toros son iguales, es 
evidente que los lances y las faenas de 

muíeíá han de tener corte parecido. 
Para demediarlo, don Alvaro Domecq 
llama la atención de los ganaderos a 
fin de que en las tareas de selección 
de una raza selecta y admirable, en 
la que se ha llegado, según su frase, 
a la perfección del «stradivarius», 
procuren que en un plazo breve el 
toro de lidia tenga más genio. ¿Fiere­
za? ¿Acometividad? ¿Temperamento? 
La definición de lo que es la «bravura» 
indispensable es lo de menos. Bra­
vura; y más que el fetichismo del 
peso, la edad. 

Lo fundamental dé la conferencia 
de don Alvaro Domecq—leída reposa­
damente y escrita en términos claros 
y precisos— es esa llamada de aten­
ción y un sentido constructivo acerca 
de cosas que tienen fácil remedio si 
los ganaderos se lo proponen. No año­
ranzas del tiempo que no retrocede; 
sino exacto sentido de la realidad. 

Y aunque no fuera más que porque 
» cuanto dijo el que fue rejoneador de 

clase especialísima puede ser materia 
de discusión, ya la conferencia orga­
nizada por «Los de José y Juan» cons­
tituye un positivo acierto. 

tado trabajo, porque es seguro que 
sobre él se desarrollaría una intere­
sante controversia, sobre todo en 
cuanto al concepto de la bravura del 
toro. Fiereza, bravura, genio, tempe­
ramento, son expresiones, matices, 
si semejantes en un tono general, 
susceptibles de varias interpretaciones. 

Valdrá la pena ahondar en ellas, 
porque el problema que don Alvaro 
Domecq plantea afecta a la entraña 
misma de la Fiesta; pero a nuestros 
efectos inmediatos basta advertir la 
importancia del tema y, en otro orden, 
el tono optimista que presidió la 

. amena charla. 
Don Alvaro Domecq no hace resi­

dir toda la pureza de la Fiesta en los 
cacareados ¡aquellos tiempos! E l toreo, 
como tantas otras manifestaciones ar­
tísticas, ha ido evolucionando; y ci­
tando frasss de Juan Belmente, del 
que arranca una época, como, la 
maestría de «Joselito» cierra otra, 
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1 ^ O se perfilan, gracias a Dios, capillas ni capillitas. La paz resplan-
^ ^ dece en la grey taurina. Las dos grandes potencias, que al aparecer 
sobré el «terreno de juego» se temía ver enfrentadas, están de acuerdo, 
al menos en lo principal. Así debía de ser, y así será en esta temporada. 
Las competencias serán artísticas, no económicas, y se ventilarán en los 
ruedos. Paco Camino, representado por «Chopera», vendrá a Madrid 
tres tardes e irá dos a San Sebastián y una a Gijón. Sobre el panorama 
que ofrece a Ordóñez su exclusiva, su presencia en las Plazas de «Chope­
ra», sobre todo en la bilbaína de Vista Alegre, «erá un hecho. 

Reflejo de esta envidiable armonía es el buen ánimo con que las em­
presas se disponen a aumentar el número de corridas a celebrar. Quie­
ren tener sitio para todos, en la seguridad de que todos estarán dispues­
tos a ir dondequiera que se les llame. A l final de la temporada el escala­
fón marcará los matices que determinan, no las imposiciones de nadie, 
sino las respectivas actuaciones de los diestros que lo integran. Y la 
suerte, sí, porque este factor es decisivo en los toros, sobre todo en 
diestros no totalmente definidos, aunque se le reconozcan ciertos méri­
tos. No es difícil, .repasando la historia de algunos que bordearon, ?in 
llegar, las cumbres de la fama, hallarlos postergados; pero si de buena 
fe se quieren buscar las causas no se encontrarán en esa frase estereotipa­
da de que «no le dan paso», y sí en ciertos fracasos que les deparó la 
mala suerte en la corrida o las corridas que podían ser decisivas en sus 
carreras. Diestros vinieron a la Feria de San Isidro, que se enfrentaron 
hasta con cuatro toros sin que alguno de ellos le ofreciera la menor opor­
tunidad de lucimiento. Después s© dice: «Fulano no ha tenido suerte, y 
es una lástima, porque es un muchacho que está bien», frase en apa­
riencia exculpatoria; pero definitiva, porque a ese Fulano le será, le 
es ya, muy difícil recuperar la perdida Plaza madrileña, sin que triun­
fos obtenidos por otras Plazas le valgan gran cosa. Será lamentable, 
pero así es. Otra cosa es cuando durante dos o tres temporadas un dies­
tro se sitúa en lugar preeminente y decae por cualquier circunstancia. Su 
recuperación entonces es cosá suya, como bien se pudó observar, por 

* ejemplo, en la temporada última con Gregorio Sánchez. 
De momento, lo qüe interesa ps saber que los diestros que han logrado 

estar en la general estimación de los públicos formarán en los carteles de 
las ferias más importantes y, desde luego, en la de Madrid. Los «consa­
grados» y la «joven ola», lo clásico y lo moderno, lo que está afirmado 
y lo que el año pasado comenzó a afirmarse. También aquellos que de 
tiempo disfrutan de crédito, aunque hoy no apasionen por unas u 
otras causas; pero a los que siempre se les ve con gusto, porque «caen 
bien» en cualquier cartel, según frase de propios empresarios que se ven 
ligados a ellos porque, al fin, dieron en días no demasiado lejanos inusita­
do brillo a sus combinaciones. En suma, que Madrid tendrá en sus once 
corridas la friolera de treinta y tres puestos, de los cuales ya tiene com­
prometidos en f i r m e , a la hora de escribir estas líneas, más de la terce­
ra parte con los siguientes diestros: Antonio Ordóñez, Manolo Vázquez, 
Diego Puerta, Paco Camino y «Viti». Este último recibirá la alternativa. 
Todavía tiene don Livinio en sus manos veinte o casi veinte puestos para 
hacer quinielas con un mínimum de diez nombres toreros más, que con 
los cinco montados suman quince. Si a esto se agrega que habrá más 
corridas de toros al margen de la Feria isidril, y que en ellas se pueden 
acomodar cuatro o cinco nombres más, los madrileños podrán presenciar 
el desfile de una tercera parte del escalafón de matadores de toros. Es una 
ventaja que ofrecen los tiempos modernos frente a la monotonía de los* 
pasados, más o menos remotos, en los que un par de diestros que se re­
partían la hegemonía, con treŝ  o cuatro más complementarios, agotaban 
el cupo de las corridas de Madrid. 

A un ,fnvxm&~4e herrix&-X)i(tQ„ decir 
esta semana algo que merece la pena: 
"Esta i>a a ser lá temporada de los 
abrazos cié Vergara. En la guerra car­
lista creo que hubo uno. Pero en esta 
temporada taurina yo he presenciado 
por lo menos tres. Y lo que te rondar 
r é , morena. 

Sevilla es estos días escenario de 
toda clase de cordialidades. L a fies­
ta en cuanto guerra cwtt de empre­
sarios, toreros, apoderados y ganade-

9 ros termina en concordias innumera-
| l bles, que ponen f i n a las r i ixil iáades 

i de la temporada anterior, los bloques, 
los boicots y los trusts. "Chopera" se 

\ • entiende con la Plaza de Madr id ; 
" C a m a r á " y Sánchesi Mej ías comen 
juntos, y Canorca y "Chopera", por 
otro lado, tan amigos. A s i da gusto. 
Ahora lo único que hace fal ta es que 
el públ ico se reconcilie con todos ellos. 
Y para que ello ocurra, el camino es 
'bien claro: cartel de peso por parte 
de los empresarios, arrimarse a los to­
ros por parte de los toreros, toros bien 
criados y con puntas por parte de los 
ganaderos, etc., etc. 

* 

E n Los Ojuelos, bell ísima finca ga­
nadera de Bení tez Cubero, donde tan­
ta gentileza se derrama para atender 
a los inmtados, sentando c á t e d r a de 
dist inción y de aanistad, se celebró, a 
toda orquesta, el anunciado tentade­
ro. Dir igieron el miqpo y la puesta en 
stwrte de las becerras Antonio Ordó­
ñez, Manólo Vázquez y "Mondeño" . 
No hay que decir que el lleno fue 
completo y que la jomada r e su l t ó b r i ­
l lant ís ima. 

• * * 

Es la hora de Zas visitas ganaderas. 
Hasta diez empresarios hemos regis­
trado, o su paso por Sevilla, camino 
de la finca donde pastan las reses 
bravas que s e r á n lidiadas la p r ó x i m a 
temporada. Y aunque no pedemos dar 
datos de transacciones, suponemos 
que h a b r á n sido muchas. 

* * * 

Fác i l en lo fundamental y difícil en 
lo accidental. Así e s t á n resultando los 
carteles de la feria abr i leña . Fue re-
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lativamente fáci l y ób ra de unas cuan, 
fas entrevistas y de muy pocos dm 
poner de acuerdo a los toreros, de un 
lado, y a los ganaderos, de otro, coa 
el empresario de la Real Maestranza. 
Pero el acoplamiento de toros, íore-
ros ^ fechas e s t á resultando tm ver­
dadero ajedrez. Parece mentira que 
con tan pocos c íemenos se puedan ha­
cer tantas dombinaciones. Y parece 
mentira que para lograr cualquiera dé 
estas combinaciones haya que discu­
t i r , que esperar, que someterse a m 

- t i r a y afloja interminable, en el que 
f racasa r í a cualquier diplomático 'uve-
ssado. Lo que un taurino nos decía: 
"Esto es la O N U . " 

• * * 

Sigue en el alero la corrida de la 
Ci*uz Roja, sobre la cual se deshoja 
una margari ta m ú l t w l e sobre los to-

. ros, los toreros y la fecha. 
Sabemos de algunos ganaderos 5we 

han prometido regalar un toro. Seria 
fácil completar de esta manera gene­
rosa los seis toros para una- corridar 
concurso. Pero n ingún torero impor­
tante parece dispuesto a topar con 
ella. Los toreros importantes llevan 
siempre su candidatura de toro. 

De otro lado, la duda sobre la fecha-
¿ Antes de las corridas , de feria? 
¿ Después de ios corridas 'de ¡eria f Ya 
veremos. 

* * * 
Una buena noticia para la afición. 

Este año , si Dios quiere, volveremos 
a tener venta de Antequera, con to 
eoeposició-n archifamosa de los toros 
de la feria. "Gi taml lo de Triana" V 
Pepe Marchena ham, llegado a w» 
acuerdo con el due>ño del inmueble « 
f i n de habili tarle dwrante la tempo­
rada. Montardn un "flamenco" diario-
De los buenos. Los toros completarán 
los alicientes, 

* * * 

Pero... el pero es que se trata de 
este año . ¿Y el que viene? Sevilla tte' 
ne que resolver este problema de tt*1* 
vez para siempre. Su condición de ca­
p i t a l m á x i m a de la t a ú r o m a c í ^ 10 
exige. ' 

D O N C E W * 



En Jei%z, donde antes la ^ente_no ve fi jaba m á s 
que en lo que hacían los toreros/ desde que se im­
plantó el indulto, todos los años discuten, estudian.» 

y se han aficionado al toro (Fotos M a r t í n ) 

Se abre la encuesta 

¿CONVIENE PERDONAR LA 
V I D A A L T O R O E X O E P -
C I O N A L M E N T E BRAVO? 

IUIS FERNANDEZ SALCEDO: 
«Sí, porque el toro está 
degenerando, perdiendo 
la bravura al exagerar la 
nota de la nobleza para 
comodidad de los toreros» 

La propiedad del toro indultado deb^ quedar en el 
ganadero, mientras no lo ceda. Pero como rescata 
un toro que tenia cobrado, debe abonar al Montepío, 
pongo por caso, l a mitad del importe, ya que la 

otra» mitad se g a s t a r á en su curación 

• HE ha desistido de realizar —sal-
| y vo lo que ocurre en Jerez de la 
Frontera en su fiesta de la Vendi­
mia—, de poner en práctica, lo pro­
puesto por el Sindicato de la Gana­
dería? Valdría la pena qtie los afi­
cionados a la Fiesta opinaran acer-

^ ca de ello.» Así terminaba el edito­
rial de E L RUEDO último, comen­
tario dedicado al toro, a la bravura 
del toro y, por consiguiente, al in­
dulto de Ips toros de excepcional 
bravura durante la lidia. Pues bien, 
vamos a abrir la encuesta. E l primer 
aficionado que va a entrar en liza es 
de sobra conocido de nuestros lec­
tores y de toda la afición, porque se 
trata de Luis Fernández Salcedo, 

, ilustre ingeniero, brillante escritor, 
ardiente defensor de los principios 
básicos de la Fiesta: el toro. 

'—;,Es usted partidario dg indul­
tar al toro excepcionalmente bravo? 

—En primer lugar, quiero decir 
que el primer artículo publicado 
sobre este tema lo firmé yo en E L 
RUEDO, en julio del año 1950. Allí 
P í̂jía el perdón para los toros «de 
bandera», y cayó en el más espan­
toso vacío: sólo un periódico de 
Colombia lo reprodujo, comentán­
dolo favorablemente, a la vez que 
advertía que,, por tratarse de un 
asunto tan delicado, pata ponerlo en 
practica necesitaba una reglamen­
tación. 

Pues ha llegado la hora de re­
glamentarlo. En primer lugar, ; por 
que cree usted que es conveniente 
el indulto? 

Porque el toro está_ degeneran­
do, perdiendo la bravura, al exage-

la nota de la nobleza para como­
didad» de los toreros. Sí, los toros-
han perdido el nervio, que es lo que 
^ emoción a la Fiesta, Por eso hay 
lúe tomar medidas radicales antes 

de que se queden sin una gota de 
sangre brava. 

—¿Quién debe pedir el indulto? 
—Ese es el punto delicado de la 

cuestión. Primeramente, la petición 
debe venir del ganadero; pero para 
tomar las necesarias garantías debe 
haber un jurado, integrado por po­
cos miembros, tres o cinco i lo,su­
mo, que se limite a tomar en consi­
deración la petición del ganadero. 
Entonces el presidente, por medio 
de una señal especial, convoca al 
público a lo que podríamos llamar 
referéndum, con objeto de que la 
gente, por medio de los pañuelos,, 
diga sí o no, porque, en definitiva, 
es el público quien cede un derecho, 
el de la muerte del toro. Es la mane­
ra de que el público se interese por 
estas. cuestiones, que es lo que se 
trata de demostrar. Ahí está el 
ejemplo de Jerez, donde antes la 
gente no se fijaba más que en lo 
que hacían los toreros, y desde que 
se implantó la medida todos los 
años discuten, estudian... y se han 
aficionado al toro.' 

—¿Deben concederse orejas en el 
toro indultado? 

—No. Ni simbólicamente siquie­
ra, ya que todos los honores deben 
ser para el toro; él torero, en cam­
bio, no pierde nada con ello. 

— ; Y de quién debe quedar la 
propiedad del toro perdonado? 

—Del ganadero, mientras no lo 
ceda a otro. Pero como rescata un 
toro que ^ n í a cobrado, debe abo­
nar al Montepío, pongo por caso, 
la mitad del importe, ya que la otra 
mitad se- gastará en su curación. 

—Muy bien. ¿ Y a qué toros debe 
indultarse? 

—:A los verdaderamente bravos. 
—¿Qué entiende usted por un 

toro verdaderamente bravo? 

—Un toro de temperamento, de 
bravura molesta para el torero, un 
toro verdaderamente fiero. Y en esto 
hay que tener especial cuidado, por­
que el público, en su mayoría, en­
tiende que el toro bravo es el fácil, 
el suave, el llamado «toro azul» o 
«la tonta del bote». 

—¿Ejemplo de algún toro excep­
cionalmente bravo? 

— E l «Bravio», de Santa tloloma, 
lidiado en el año 19 por «Saleri 11»; 
el «Estornino», de Arribas. Un «Ca­
talán», que mató Bombita. «Amar­
goso», de Albayda; «Tramillero», 
de Coquilla... 

— E l más reciente qué vio? 
—Alguno de los novillos del cé­

lebre encierro de Bo'hórquez, que se 
lidiaton el pasado mes de mayo en 
las Ventas. Y otra cosa,» antes qué se 
me olvide: el público debe ser in­
formado periódicamente del toro 
indultado por medio de partes fa­
cultativos de los veterinarios para 
saber si se ha curado, o si ha muer­
to, por qué ha muerto, cosa que 
también es interesante. Y los gana­
deros, en la relación oficial de las t 
ganaderías que dan todos los años, 
cuando haya varios toros perdona­
dos, deben publicar una pequeña 
memoria diciendo el resultado que 
se está obteniendo de aquéllos, es 
decir, si están padreando, cómo van 
saliendo sus hijos, etc. No vaya a 
ser que la medida, contra lo que 
creemos, no dé resultado. 

—Algo de esto decía usted en un 
cuento que publicó en estas mismas 
páginas, titulado «De tal palo, tal 
astilla», ; verdad? ^ 

—Sí. Hablaba de un toro de Miu-
ra llamado «Sanaruijuelo», lidiado 
en el Puerto de Santa María hace 
muchos años, qué recibió el indul­
to, y luego fue un desastre, hasta el 

punto de que no dio un hijo bue« 
no, a pesar de que se apareó con las 
mejores cincuenta vacas de la casa. 
E n cambio, pronto publicaré otro 
cuento titulado «El padre de los to­
ros sabihondos», que se refiere a 
un toro navarro de la ganadería de 
don Joaquín del Val, al cual se le 
perdonó la vida en Córdoba, y fue 
regalado por Lagartijo a don Anto­
nio Miura, quien lo tuvo varios 
años con las vacas, obteniendo gran 
resultado. Es nada menos que el que 
dio origen al ojo de perdiz, de los 
clásicos toros colorados de Miura, 
que todavía perdura, lo que indica 
que «Murciélago» —el toro nava-
rro^— era un gran raceador. 

—Muy interesante. 
— Y otra ganadería, la de Carri-. 

quiri, que fue en su tiempo una de 
las más bravas, tuvo varios toros a 
los que se perdonó la vida, y aunque 
la historia no dice nada sobre el 
particular, es seguro que don Nazd-
rio los echaba a las vacas, aunque 
no se debe ignorar que en aquel 
tiempo, por no disponer de penici­
lina, muchos morirían, comió es ná-
tural. 

—Entonces usted es, a pesar de 
todo, decidido partidario de indul­
tar al toro excepcionalmente bravo. 

—Sí, porque aun en el caso que 
con el tiempo viéramos que la me­
dida no daba resultado, sería bonito 
perdonar la vida a un toro por sus 
cualidades excepcionales, cosa que 
en el extranjero sería de buen efec­
to y en España significaría un ges­
to elegante. 

Don Luis Fernández Salce, 
jo SI. 

S A N T I A G O CORDOBA 
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Don Juan de Austria 

I I 

E L otro viaje, el de Tarazona, contado también 
por el archero real, lo hizo don Felipe en varios 

meses, desde el 12 de mayo de 1592. en que salió 
de Madrid, hasta el 30 de diciembre del mismo año, 
en que regresó a la v i l la y corte. 

La primera ciudad del recorrido en la que le 
obsequiaron con toros fue Segovia. «Miércoles a diez 
(de junio) —escribe Cock —, hizo la ciudad correr 
toros, fiesta ordinaria de estos reinosr en la plaza 
del Alcázar , donde había muchos tablados, porque 
no hay casas ningunas en ella. Fueron los toros de 
poca importancia .» 

La comitiva siguió el viaje, y en Tordesillas, el 
22 de junio, «se detuvo Su Majestad y corrieron 
después de comer toros entre el palacio y el río, 
en una llanura que allí hay como plaza, donde 
estaban hechos tablados, donde un toro sal tó desde 
arriba en el r ío y le hicieron mal en el agua los 
que sabían bien nadar .» * 

En Valladolid, el 30 de junio, mientras se diver­
t ían con una mascarada y una encamisada, «sobre­
vino un toro echando fuego por todas pá r t e se . A 
presencia de Su Majestad y altezas, en 11 de julio 
también , se celebró en Valladolid una fiesta de to­
ros y oañas en la plaza Mayor, que no transcribi­
mos por ser el texto un poco largo. 

La ú l t ima ciudad, según Cock, donde obsequia­
ron a los personajes reales con toros fue Burgos, 
el día 24 de septiembre de 1952. «Jueves, a veinte 
y cuatro, hizo la ciudad la fiesta de toros en la 
plaza grande, donde Su Majestad y la Infanta v i ­
nieron en su coche y el Pr íncipe en su caballo. Fue­
ron los toros ocho, y de harta poca importancia.» 

Aunque no consta en Cock, Tarazona festejó al 
rey con toros: «Y esta tarde, después de entrado 
(el Rey). corrieron toros en el rio a las vistas de 
Palacio.» 

Creo que con lo dicho es suficiente para demos­
trar lo que me propuse: las muchas ocasiones que 
don Felipe el Prudente tuvo de ver toros. 

F E L I P E I I Y L A T A U R O M A Q U I A 
E L REY Y L A S PROHIBICIONES P A P A L E S . -

E l deseo de dar un golpe de muerte a las lidias 
de toros se venía incubando tiempo hacía, pues las 
polémicas ya se sucitaron en el siglo X V . Juan de 
TWquemada afirmó en 1489 que «lo mismo es to­
marse con un toro que con otra fiera; y el peligro 
es el propio de exponerse a sus astas que a las uñas 
y dientes de un león». 

En el siglo X V I crece el entusiasmo por las co­
rridas y t ambién el in te rés de muchos en impug­
narlas. 

Teniendo Pío V la fiesta de los toros por espec­
táculo abominable, de te rminó tomar las providen­
cias necesarias para suprimirla. A l efecto, enco­
m e n d ó al nuncio en Madrid, arzobispo de Resano 
— como cuenta Rodr íguez Mar ín—, que sondeara el 
verdadero sentir de Felipe I I sobre este asunto. 
En carta esc r i t á por el nuncio al cardenal Alessan-
drino, secretario de Su Santidad, figura el siguiente 
pá r r a fo : «Al día siguiente, que fue la fiesta de San. 
Juan Bautista, tuve bonís ima ocasión para lograr 
audiencia de Su Majestad, porque estaba casi solo 
en Palacio, por haberse ido todos los demás a la 
corrida de toros.» Un año después», en 1567, el nun­
cio, por encargo del cardenal, logró su intento de 
sonsacar al rey. «Hablando —escribía—, como cosa 
mía, con Su Majestad, p rocu ré persuadirle a que 
prohiba las corridas de toros; mas tropiezo con que 
letrados y teólogos han informado mucho tiempo 
acá que no son ilícitas, entre los cuales figura Fray 
Francisco de Vi tor ia , y Su Majestad dice que no 
piensa que se podr ían suprimir nunca en España , 
sin grandís imo disturbio y descontento de todos los, 
pueblos; y, en resolución, no hallo en esto buena 
correspondencia.» 

Sin embargo, San Pío V, en noviembre de 1567, 
dio su bula condenando las corridas, poniendo gra? 
ves excomuniones, penas y privación <3e ¡sepultura 
a los que los corriesen, se hallasen presentes o mu­
riesen en ellas. L a bula, como se ve, rezumaba rigor. 

Me$es después de la publicación - de la bula, el 
nuncio escribía a Roma: «Creo que el Rey escribirá 
a Su Santidad con grande instancia.. .» Felipe I I , 
en efecto, t r aba jó cuanto pudo para que el Pontífice 
revocase la bula, no consiguiéndolo sino del nuevo 
Papa Gregorio X I I I -

A pesar de la bula, las corridas seguían verifi­
cándose, y parece que los prelados ten ían buena 
parte en ello, pues el mismo nuncio escribía a Ro­
ma en 14 de mayo de 1568 lo que sigue: «En cuanto 
a los toros, no sé que los prelados, a quienes m a n d é 
la bula, la hayan publicado «formaliter>>. Sospecho 
que de aqu í les habían enviado orden para que so­
bresean... Creo que escr ibi rán a Su Santidad su­
plicándole que, a lo menos, reduzca la bula de modo 
que se pueda torear a caballo, y con esto quedar í an 
satisfechos, que no será poco, pues dan tanta im­
portancia a esta diversión.» A l .mes siguiente el 

nuncio informaba; «Aunque se cree que el Rey u 
suplicado o piensa suplicar a Su Santidad acerca 
del efectuar corridas de toros..., sin embargo e¡ 
Consejo Real ha escrito entretanto a todas partes 
mandando que en estos meses no los haya, y, ^ 
mejor tranquilizar a los pueblos, aprovechándose 
del caso del pr íncipe de España , diciendo que es­
tando tan enfermo como es tá , no es conveniente qu¿ 
se hagan tantas a legr ías públicas...» 

Gregorio X I I I mode ró el r igor en 1575 (a petj. 
ción de Felipe I I , como hemos dicho), excluyendo 
de la pena canóniga a los legos y dando bula de 
excepción a don Juan de Austria, muy amante del 
toreo. P e r m i t i ó este Pontífice las fiestas de toros 
siempre que se corriesen en días festivos y se pre-
viniese por los jueces la debida cautela para evitar 
muertes. 

Sixto V, en 1583, puso en vigor las rigurosas pro­
hibiciones de San P ío , especialmente en cuanto se 
refer ía a la asistencia de los clérigos a los cosos, 
lo cual dio lugar a una protesta del claustro de la 
Universidad de Salamanca, que enca rgó de redac­
tar la pada menos que a Fray Luis de León.» De 
nuevo los embajadores de .Felipe I I , entre ellos el 
duque de Sesa, trabajaron en el Vaticano para que 
Sixto V levantara él entredicho. 

Fuera por presiones del monarca español o por­
que nada se conseguía en favor de la supresión del 
espectáculo taurino, Clemente V I I I , en 1596, levan­
tó los anatemas, reduciendo el asunto al derecho 
común y exceptuando a los frailes mendicantes, pa­
ra quienes subsis t ía la prohibición. 

RESPUESTA D E F E L I P E I I A LOS NOBLES.-
Una ingeniosa respuesta dio don Felipe a los nobles 
cuando se le quejaron de que la prohibición del 
Pontífice les impedía correr toros. 

— Veamos —dijo rey—, ¿ q u é prohibe la bula? 
—Señor —le respondieron—, prohibe se corran 

toros. 
— Pue^* podéis divertiros sin contrariar el deseo 

de Su Santidad. 
— ¿ Q u é haremos entonces. Majestad? 
— Correr vacas. 
VACAS E N LUGAR D E T O R O S . - E n efecto, és­

ta fue la solución en muchos casos.. 
Cuando Toledo festejó (1571) el nacimiento del 

pr íncipe Fernando, hijo de don Felipe, y la buena 
nueva de la victoria de Lepante, se corrieron bueyes 
y vacas, «porque para toros no había licencia de Su 
San t idad» . 

Y el año anterior, t amb ién en Toledo, tan pronto 
como SBy tuvo noticia del desembarco de la cuarta 
mujer de Felipe I I , doña Ana de Austria, celebró 
la ciudad muchos regocijos, entre otros, «bueyes y 
vacas por las calles... No se cor r ían toros por razón 
de Ta bula y «motu proprio» de. Su Santidad, en 
que mandaba y prohibía que no se corriesen toros 
por los inconvenientes que de ello se seguían». 

FRANCISCO LOPEZ IZQUIERDO 

Mana 

Austria 



la m m m i n m m m , 

m mmm m m 

Siete novillos, uno de La Cova para el rejonea­
dor García Mter y seis de Puerto de San Lorenzo 

para «Qrteguita>, «Terremoto» y Amador 

M ALAGA 22.—También la segunda novillada del año 
se ha celebrado en nuestro circo de L a Mal agüe­
la. Fue organizada con motivo de nuestras fiestas 

invernales y en honor de los marinos norteamericanos 
de la V I Flota, surta en nuestro puerto. 

A ellos y a los invernantes en nuestra Costa del Sol, 
acaso la tarde les haya parecido excelente, pero a nos­
otros, acostumbrados a temperaturas primaverales en los 
meses más crudos del año, nos ha resultado fresquita, y 
llevamos a la Plaza prendas de abrigo, que só lo en 
contados días usamos. ^ 

El novillo de rejones, lidiado en cuarto lugar, fue 
bravo; pero el señor García Mier debe de estar desen­
trenado, porque sólo pudo poner tres re-
joncitos, y no ciertamente en el morri­
llo del animal, teniendo que actuar con 
valor, pero muy regularmente, e l sobre-
sfliente Pepe Pastor. 

Debutaban en nuestra Plaza Orteguita 
y Amador, y ambos déjaron excelente 
impresión, pues estuvieron toda la tarde 
valientes y voluntariosos, y en muchos 
momentos torearon artísticamente con el 
capote y con la muleta, oyendo grandes 
aplausos. Con el pincho, en cambio, flo­
jearon, Orteguita en él qué abrió plaza, 
y Amador en el ú l t imo, perdiendo el de 
Albacete las orejas de este novillo, al que 
había toreado de manera admirable con 
la muleta, sobre todo tres series de t na­
turales rematadas con el de pecho. E l 

^cuarto cogió a Orteguita aparatosamen­
te, y después de dejar una buena estoca­
da, hiego de pinchar dos veces, se le obli­
gó a dar la vuelta al ruedo. 

Amador dio un magnífico volapié al 
tercero de la tarde, cuya muerte había . 
brindado al almirante norteamericano: 
pero como la faena no había sido nada 
más que valiente, la presidencia no acce­
dió a la petición de oreja de algunos es­
pectadores. 

Ea el haber de Orteguita hay un mag­
nífico quite de frente por detrás al ter­
cero, y en el de Amador, los grandioso? 

El m i u b t i o de Marina , 
almirante A b á r z a z a : el» 
almirante Anderson, je­
fe de la V I flota norte-
amerjeana en el Medi­
t e r r á n e o , y el gobernador 
c iv i l de la provincia 
presenciaron la novi­
llada desde un burladero 

« O r t e g u i t a » c l a v a n d o 
banderillas 

Apairttosit 0 ó | a d a i m c K u i t a » 

pases naturales al ú l t imo de la tarde. 
A l malagueño «Terremoto» le tocó en 

primer lugar un bravo novillo, con, genio 
y temperamento, al que toreó ceñido "y 
con temple por verónicas, ejecutando lue­
go su emocionante quite por , terremoti-
nas, al que siguieron uno por navarras de 
Amador y otro con buenas verónicas de 
Orteguita. «Terremoto» empezó su faena 
sobre las tablas, llevando la muleta en­
tre las piernas, muy espectacular y emo­
cionante, al que siguieron cuatro por 
alto muy ceñidos, para continuar por na­
turales, redondos y de pecho entre ova­
ciones y olés . Acabó de una buena esto­
cada, y se le concedieron las dos orejas, 
aunque muchos pedían también el rabo, y 
con ellas dio ia vuelta al ruedo. 

Su segundo, manso y peligroso, por lo 
que fue condenado a banderillas negras, 
l legó a la muerte con ganas de hacer 
pupa. «Terremoto» estuvo con é l valien­
te y enterado, y cuando terminó, de dos 
pinchazos y una estocada, le aplaudió la 
mayoría, sin que faltara algún voto en 
contra, porque «Terremoto» tiene aquí un 
gran partido incondicional, pero -también 
adversarios irreconciliables. Que es lo bue­
no para el - torero, ¿ n o ? — 

J U A N D E M Á L A G A 

Amador rematando un. quite «Terremoto» en un pase con la derecha (Fotos Arenas) 



r M F I C I L , m u y difícil, casi imposi-
ble, r e s u l t a r í a conseguir hoy que 

los precios de las localidades .de toros 
experimentasen una rebaja. A. lo 
m á s que puede aspirarse es a lograr 
una es tab i l izac ión , de t a l manera que_ 
se mantengan los actuales inaltera­
bles durante un pe r íodo de diez o 
quince años . Y ello s ignif icar ía un 
t r iunfo , puesto que el a fán • de lucro 
de cuantos directamente intervienen 
en la Fiesta —empresarios, toreros, 
ganaderos y apoderados— puede afir­
marse q u é es i l i m i t a d o . 

Si c o m p a r á s e m o s los precios actua­
les con los que r eg í an hasta 1936, 
c o m p r o b a r í a m o s que han experimen­
tado un aumento de veinte a t re in ta 
veces, por ^ menos, ya q u é en deter­
minados casos, esta elevación alcanza 
m á s elevadas proporciones. Y aun 
haciendo la c o m p a r a c i ó n con los pre­
cios existentes en 1939, 40 y 4 1 , nos 
Encontramos con xtn aumento pro­
gresivo e incesante, .hasta el punto 
de que hoy por hoy pnede asegurarse 
que nuestra' incomparable Fiesta na­
cional consti tuye u n «a r t í cu lo de 
lujo», desgraciadamente. Con ello, 
como es natura l , se ha perdido casi 
por completo 'a m á s s i m p á t i c a carac­
t e r í s t i c a del e spec tácu lo : que- .fuera 
de masas,-eminentemente popular. 

Y , desde luego, no llevamos cami­
no de que se arregle, como fác i lmente 
sé deduce de los dos acontecimientos 
ocurridos en los ú l t imos . d í a s : la 
exclusiva f i rmada por la empresaí de 
M a d r i d con Antonio O r d ó ñ e z , que 
Comprende cuarenta corridas de toros, 
por cada una de las cuales pe rc ib i r á 
el diestro r o n d e ñ o 1^ suma de 375.000 
pesetas, exclusiva sin precedente en 
la Fiesta, igual que sucede con et 
arrendamiento, de la plaza de Bi lbao, 
en la que no se celebran m á s allá 
de siete u ocho corridas por tempo­
rada, por el que ha satisfecho el 
popular «Chope ra» la cifra casi astro­
n ó m i c a de 4.300.000 pesetas al año^ 
con lo que el piso de plaza viene a 
impor ta r unas seiscientas m i l pesetas 
por festejo... 

Con tales antecedentes, como se. 
c o m p r e n d e r á , será imposible el aba­
ratamiento de las localidades en la 
temporada de 1961. Antes, al contra­
r i o , consecuencia lógica de tales he­
chos será el aumento de precio de las 
entradas. Y que conste, que todo hay 
que decirlo, que en la Plaza de Ma­
d r i d —igual que en las de Barcelona 
y Pamplona— es donde 'menor au­
mento ha habido en re lac ión con lo 
que sucede en la. casi to ta l idad de 
los cosos .españoles . 

A m i ju i c io , sólo cab r í a u n medio 
para lograr que a la Fiesta concurrie­
sen los e c o n ó m i c a m e n t e débi les y , 
sobre todo, la j u v e n t u d , alejada hoy 
de las plazas por los sub id í s imos pre­
cios de los boletos. L a solución con­
s is t i r ía —pomo propuse hace muchos 
años en un a r t íga lo que p u b l i q u é en 
Arriba y sobre cuyo tema he vuelt tr 
reiteradamente— en algo que creo 
no ofrece d i f i cu l t ad alguna: destinar 
en todas las plazas u n par de tendidos 
de sol, con sus correspondientes gra­
das y andanadas, si las hubiera, a 
localidades en pie, - como sucede en 
IQS estadios. Con ello, la actual capa-, 
cidad o aforo de los mismos aumen­
t a r í a fác i lmente el t r ip le y aun el 
c u á d r u p l e . Para mejor c o m p r e n s i ó n , 
vaya u n ejemplo: en la Plaza Monu­
mental de M a d r i d , donde caben m á s 
de 23.000 almas, puede hacerse el 
cálculo aproximado de que en cada 
tendido,~ con sus gradas y andana­
das, se colocan 2.000 personas. Pues 
bien, con el sistema que propugno, 
su capacidad pudiera rebasar las 
6.000 entradas, en pie, claro. A l 

Sí fos cmprcsarfoi quisieran 
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aumentarse el aforo de t a l manera, 
la empresa, sin perder en absoluto 
n i un c é n t i m o de sus ingresos actua­
les, p o d r í a seña la r muy bien por fes­
tejo una cant idad que podríamos* 
f i j a r en la tercera parte de lo que hoy 
vale. Es decir, si una entrada de 
sol cuesta en corrida normal alre­
dedor de 50 pesetas, p o d r í a m u y bien 
quedar reducido a 17, como m á x i m o , 
precio que en las novilladas ser ía 
algo as í como dé 10 pesetas. 

Si m i prepuesta se aceptase, po-
d r í a n los e c o n ó m i c a m e n t e débi les v o l ­
ver a presenciar su fiesta favor i ta 
mediante un desembolso p e q u e ñ o , 
q u c o s c i l a r í a entre las 10 y 17 pesetas, 
lo que seguramente h a r í a que estas 
localidades estuviesen 'eompletamen-

un chavali l lo — y ya ha l lovido desde 
entonces—, al lá por las temporadas 

Nde 1919, 20 y 2 1 , tuve la suerte de 
que me proporcionasen un pase para 
presenciar cuantos festejos se cele-, 
braran en la ant igua Plaza de toros 
de M a d r i d , la de la carretera de 
A r a g ó n . L a localidad era en la meseta 

i del t o r i l , donde h a b í a unas cuantas 
filas de asientos que eran de madera, 
en lugar de piedra, mater ia l és te em-

' picado en el resto de la. misma. L a , 
empresa regalaba esas localidades, 
que ser ían unas, cuarenta, aproxima­
damente, porque eran las ú n i c a s desde 
las que no sé dominaba perfectamente 
el ruedo cuando la l i d i a se hac í a 
inmediatamente debajo, qs decir, ante 
toriles. Si esto suced ía , h a b í a que 

TENIADO 

• EL COÑAC QE CALIDAD ' . C<:*fm(X/t<r 

m m 

te llenas en todos los e spec tácu los , 
aunque el resto de la Plaza no regis­
trase lleno absoluto. Las empresas, 
pues, p o d r í a n contar siempre con 
esos miles de aficionados, que lógi­
camente « n o se p e r d e r í a n u n a » . Para 
tales localidades p o d r í a establecerse' 
abono o carnet de reserva para toda 
la temporada, que tengo la seguridad 
de que se a g o t a r í a totalmente á poco 
de ponerse a la venta. |Claro que sí! 

H a b r á quien pueda pensar en lo 
i n c ó m o d o qu«? r e su l t a r í a ver una 
corrida en pie; pero, pregunto yo , 
¿no sucede exactamente igual en el 
fú tbo l , e spec t ácu lo que dura lo que 
una. co r r idá? Y conste que los que 
van al fú tbo l a localidades de pie 
tienen que acudir al campo con gran 
an t i c ipac ión para coger sitjo, ya que 
no existe n u m e r a c i ó n , ¿oino suceder ía 
eñ los toros. Y ^ s in embargo, las 
entradas de esta clase son magn í f i cas 
en todos los partidos. N o creo que 
los aficionados o la fiesta (muchos 
de los cua lés lo somos t a m b i é n al 
fútbol) tengamos menos aguante que 
los « h i n c h a s » . Digo yo. 

A este respecto voy a contar a 
ustedes algo que me ocur r ió a mí . 
Hace ya muchos a ñ o s , cuando yo era 

ponerse de pie, y aun as í no se ve ía 
m u y bien que digamos. 

Desde luego, aquellas temporadas 
y ó fu i feliz con m i pase. Y para coger 
buen si t io —aquello estaba sin nu­
m e r a r — a c u d í a a la Plaza con mu­
ch í s ima an t i c ipac ión , t an ta que mu­
chas veces a ú n no se h a b í a n abierto 
las puertas, lo que, según carteles, 
se verificaba dos horas antes de co­
menzar e l ' e s p e c t á c u l o . Y en t a l sitio 
p e r m a n e c í a cuatro horas o m á s a ú n , 
si l a corrida resultaba pesada o era 
de ocho toros. L a espera no se hac ía 
demasiado larga porque estaba uno 
entretenido con el púb l i co , que per­
m a n e c í a en el ruedo, mientras la 
m ú s i c a tocaba alegres pasodobles, 
hasta momentos antes de comenzar 
la corrida, en que se hac í a el au t én ­
tico despejo;. costumbre, por cierto, 
incomprensiblemente desaparecida. Y 
lo mismo me daba que fuera en el 
mes de abr i l , que en los de j u l i o y 
agosto, cuando el sol pegaba de 
f i rme, que yo aguantaba encantado, 
aunque, eso sí , sudando como u n 
pollo. Porque la meseta, claros estaba 
al sol. S e g ú n decía un gracioso vecino 
de entrada, d e b í a m o s estar contentos 

porque allí só lo daba el sol 
toros: el primero y el ú l t imo .„ 

Naturalmente que aquella entrada 
era gratui ta , pero si le hubieran fijado 
un ' precio estoy seguro de que 
hubiese pasado de dos o tres reales 
que yo h a b r í a pagado con gusto' 
como se c o m p r e n d e r á , aunque en ello 
hubiera inver t ido la to ta l idad de 
m o d e s t í s i m o s ingresos. 

Y otro ejemplo: como muchos mi 
les de aficionados, yo he presenciado 
n u m e r o s í s i m a s novilladas y capeas 
en los pueblos cercanos a Madrid 
(Valdemoro, P in to , Ciempozuelos, To-
r re jón . Parla, etc., etc.) precisamente 
en el pies m á s caluroso del año , agos­
t o , permaneciendo de pie y al sol 
durante varias horas. Y t a n a gusto 
como hoy lo e s t a r í a n los aficionados 
que, fuesen a las localidades qUe 
preconizo. 

Espero y deseó que m i propuesta 
que en nada lesiona los intereses de 
nadie, sea estudiada con cariño y 
c o m p r e n s i ó n por los empresarios de 
toda E s p a ñ a . Debiera llevarse a la 
p r á c t i c a , en la seguridad de que lo 
ag radece r í an muy mucho los aficio­
nados modestos, que forman la in­
mensa m a y o r í a . Y lo mismo la juven­
t u d , cada vez m á s alejada de las 
plazas. Ser ía el modo de que la Fiesta 
fuese de nuevo eminentemente po­
pular, como suced ió en los siglos-xvin, 
x i x y primeros t re in ta y cinco años 
del actual. 

Q u i z á e s t é equivocado, pero en­
cuentro m u y fácil la adap t ac ión en 
plazas con , capacidad m í n i m a de 
8.000 almas, y no digamos en las 
monumentales. Y hasta en las más 
p e q u e ñ a s t a m b i é n , ¿por q u é no? 

U n poqui to de buena voluntad 
por parte de los empresarios, princi­
palmente, y a implantar lo . Si así 
fuera, que. la af ic ión os lo premie. 
{Sus y a ello, pues! 

MANUEL LOZANO SEVILLA 

http://localidades
http://de


Este es e l plan «Chopera» 
<Yo espero -dice el señor Martínez Elizon-
do- que la temporada de 1961 supere a la 

anterior, porque todo ha mejorado» 

p 
ABLO Martínez «Chopera», el 
popular promotor de empresas 

Taurinas, llegó ^yer a Madrid para 
¿espedir S su pupilo Paco Camino, 
que vuelve'a Bogotás acompañado 

"iel hij0 ^ s u exclusivista. Son las 
diez de la mañana. Me espera en el 
hotel de la Gran Vía, donde tiene 
por costumbre alojarse. Don Pablo 
ge frotó las manos; no sé si porque 
eI aire serrano de la calle le afecta 
o porque se siente optimista ante la 
nueva temporada. E l caso es que 
«Chopera» me recibe sonriente, y 
esto me anima para empezar el diá­
logo así: 

—¿Está contento por las buenas 
relaciones que ya existen entre us­
ted y la empresa de Madrid? 

—ííombre, pues esto, por lo me­
nos, cortará una competencia que a 
ninguna beneficiaba. Primero, por­
que cuando salgan, en lo sucesivo, 
las Plazas a concurso no nos hare­
mos la guerra, y, por otra parte, 
porque Ordóñez, el torero de la em­
presa de Madrid, toreará en nues­
tras Plazas, y Paco Camino actuará 
en las suyas. Esto será mucho me­
jor para todoŝ , 

—¿Quién dio el primer paso pa­
ra firmar la paz^ 

—Stuyck, que, por lo visto, hace 
ya tiempo que quería terminar con 
las asperezas. Ahora me llamó para 
hablar de Camino, con el fin tle ini­
ciar las conversaciones para que to­
ree en la feria de San Isidro, y de 
ahí vino el arregló. Y ya ve usted, 
ha venido cuando más tirantes eran 
nuestras relaciones", ̂ despliés de ha­
ber pagado cuatro millones tres­
cientas mi] pesetas por el arriendo 

¿Mi mejor negocio? E l a ñ o 47 
(Foto M a r t i n ) 

de la Plaza de Bilbao. No hubo 
más postores que nosotros. Pero me 
consuela pensar que de ello se bene­
ficiarán los asilos de Bilbao. 

—¿Irán ahora en combinación 
las dos empresas? 

—Alm cuando cada cual "lleve 
sus Plazas independientemente, si 
salen nuevas subastas o concursos 
podemos hacerlo conjuntamente, sí. 

— r e s p e c t o a toreros? 
-—Iremos de acuerdo también: 

pero esto no quiere decir que con"" 
ello saldrán perjudicados éstos, ya 
que les daremos los honorarios que 
merezcan. 

—¿Entonces seguro que toreará 
JPaco Camino en San Isidro? 

—Sí. 
—¿Cuántas corridas? 
— A l parecer la empresa quiere 

" que toreen las figuras tres corridas. 
Yo en eso no me meto, lo dejo a cri­
terio de ellos ;• si acuerdan que to­
reen tres lardes, pues tres, si no, dos. 
En fin, que hagan lo que crean más 
conveniente. 

—¿Quién le confirmará la alter­
nativa? 

—Pues yo había pensado que Ju­
lio Aparicio o Antonio Ordóñez. 

—Oiga ust«5d, ¿y de Luis Miguel, 
qué? 

—Estamos en muy buenas rela­
ciones. Hemos hablado de un oosi-
ble arriendo de la . Plaza de Vista 
Alegre, y aunque nada hay en fir­
me, no se han dado por terminadas 
?as conversaciones. 

— ^ Y como torero para sus Pla­
zas? -

—Ahora vuelve a América, y a 
su regreso volveremos a ponernos 
en contacto para arreglarnos, lo 
que no tendrá nada de particularí 
va que siempre nos entendimos per­
fectamente. . 

— ; E n qué plan ve usted a Luis 
Miguel? 
* —Yo creo que este año va a to­

rear menos, no porque no pueda 
torear más, sino porque no lo de­
sea, seeún le he oído respirar. 

- - • Cómo ve usted el panorama 
carino actual? 

—-̂ -Mire usted, el año 59, cuando 
aquella especie de crisis, pegó un 
bajón v fue francamente malo; pe­
ro ya el 60, ha sido mucho meior, al 
asentarse la estabilización. Por eso 
vo esoero oue el 61 lo supere, por­
que todo ha meiorado; ahí tiene 
ustftH. por ejemolo, las industrias 
del Norte en pleno apogeo. 

— ;̂ Cuándo emnezó usted a mon­
tar la temoorada 1961? 

•*—En el pasado noviembre, por­
que respecto a toros hay que pre­
venirse con tiemno. Y por lo que 
se refiere a Camino, en e l Pilar va 
le firmé una corrida para Tarra­
gona. ". • • y" 

el señor Stuyck dio el primer paso para firmar la paz. 

—¿Cuántas corridas tiene adqui­
ridas para sus Plazas? 

—Dieciséis del campó de Anda­
lucía y tres novilladas, más once 
de Salamanca, una de doña María 
Teresa de Oliveira y toda la cama-
da del duque de Pinohermoso. 

—¿Plazas que lleva actualmente? 
—Bilbao. Santander, Oviedo, Ba­

dajoz, Salamanca, * Almería, Logro­
ño y Tudela, y esperando que se re­
suelva lo de Vitoria. E n Francia lle­
vo en Colaboración las Plazas de 
Toulouse, Mont de Marsant, Bayo­
na, San Vicente de Tirossy y Ortez. 

— ; Primer festejo que organiza? 
—Él 7 de mayo en Toulouse, co­

rrida de toros. Antes tengo una no­
villada en Bilbao. Concretamente, el 
2 de abril. 

-—¿Ultimo contrato que ha fir­
mado? 

—A Diego Puerta por veinte co­
rridas, v . . 

r—¿En qué condiciones sigue 
usted con Paco Camino? Y perdo­
ne, si es indiscreción. 

—No; se lo puedo decir. Los ho­
norarios varían a los dos años de 
exclusiva, siempre mejorando para 
él, claro. 

—¿Es millonario ya Paco Cami­
no? 

—Desde luego. 
—Oiga usted, ahora le voy a ha­

cer una pregunta de largo alcance. 
¿No ha pensado usted que si las 
grandes empresas se dedican a fir­
mar exclusivas a los toreros llegará 
un momento en que dirigirán a to­
da la torería? 

—Hombre, si las Plazas de toros 
fueran por propiedad de particula­

res..., pero siendo de entidades ofi­
ciales, no, porque salen a subasta, 
llega cualquiera con unas condicio­
nes aceptables, y ya tenemos un 
empresario nuevo. Ahora bien: 
agruparse las tres o cuatro empresas^ 
más potentes no sería difícil, y ello, 
más que perjudicar a la Fiesta, la 
beneficiaría, abaratándola, . por el 
sentido de la economía que en su 
organización imprimiría esto. Qui­
zá los toreros se asustarían; pero 
en seguida se convencerían de que 
en nada saldrían perjudicados, ya 
que, como siempre ha'ociurido, el 
diestro que interesa torea más y en 
mejores condiciones económicas 
que el que no arrastra gente a las 
Plazasí. 

—¿ Cuántos'años lleva usted me­
tido en esto? 

—Más de treinta, 
—¿Cuál fue el mejor para sus ne­

gocios? 
- ^ E l año 47. Como yo estaba en 

muy buenas relaciones con «Mano­
lete», y cqmo los Ayuntamientos 
querían quefuera a sus Plazas, pues 
no había ningún inconveniente en 
ello. ClarO. que entonces también 
corría «1 dinero con una alegría tre­
menda. 

Hay que poner punto final a la 
entrevista. La hora se ha echado 
encima y 'hay que salir corriendo 
camino del • periódico, porque espe­
ra el linotipista. «Chopera» tam­
bién espera, y ya empieza a preo­
cuparse por la llegada del avión 
que trae a Paco Camino para enla­
zar con el que ha de pasar el char­
co nuevamente... 

S, C. 



En SALAMANCA 
Tienta de las nuevas reses de Dionisio 
Rodríguez, procedentes de Santa Coloma 

Uno de los encierros de las nuevas rc-at» 
Antonio Bienvenida, después de torear con la muleta, acaricia a una de las 

bravas y nobles becerras 

El novillero de Albacete Pepe Osuna llevando bien toreada a la res Juan Bienvenida en un largo y templado natura] 

«Serraniío», novillero de Colmenar Viejo, también prodigó buen toreo, «El Viíi» ejecutando un muleíazo con reposo yvmando (Fotos Vaquero) 



COMO ocu--
des figuras, a Manolete hasta des-

n.iés de muerto se le discute. Pero lo 
S á s peregrino del caso es que t ra-
í a n d e poner en tela, de juicio sus ex­
enc ióna les mér i tos aquellos que no le 
I ; nocieron ni freate a la luminosidad 
Ae los ruedos ni en su vida particular, 
todo llaneza y sencillez. Si Manolete 
hubiese percibido en vida los ladr i ­
dos que ahora.se dirigieron a su ' fa­
ma a su gloria, logradas a golpes de 
sangre de sacrificio, de entrega total , 
romo si lo viésemos que hubiese te­
nido un gesto de elegante desdén. Co­
mo un día que, en la plenitud de su 
triunfo, llegó a Córdoba y apenas ha­
bía en la es tación esperándole conta­
dos amigos. Uno de ellos le 
dijo l amen tándose : 

—Parece mentira, Mano­
lo que no haya venido a 
esperarte Córdoba entera... 

y Manolete respondió con 
sencillez: 

' - Y o , en el caso de -los 
demás, hubiese hecho lo 
mismo. , « j -

Así era Manuel Rodr í ­
guez Sánchez. Teñía , como 
torero, p e r scnalidad, ele­
gancia. Elegancia y perso^ 
n a l i d a d derrochaba tam­
bién en la vida. Y natura­
lidad. Esto que .ha pasado 
ahora lo hubiese él consi­
derado lo m á s natural del 
mundo. Era maestro en en­
cajar triunfos, pero tam­
bién en sufrir adversidades 
y amarguras. La vida de 
Manolete no fue lo fácil 
que muchos piensan. N i se 
encaramó a la fama por 
senderos de rosas, sino de 
espinosos abrojos. Es cu­
rioso su anecdotario ín t i ­
mo. De él, en esta ocasión, 
vamos a ocuparnos breve­
mente. A recordar pasajes 
de su vida que alguna vez 
escuchamos de sus propios 
labios. 

Sabido es que una de las 
cualidades en la que des­
tacó Manolete era en que 
toreaba a todos los toros, 
a los que dominaba y hacia faenas 
imposibles. E l origen de t a l dominio 
lo achacaba el propio torero al poder 

' que tenía en las piernas y a que se 
hizo toreando ganado cruzado o man­
so en las fincas denominadas JSZ Cota, 
de don Manuel Guerrero Palacios, y 
Dehesa dé Yeguas, de sus ín t imos ami­
gos los señores de Sánchez de Puerta, 
donde de novillero solía pasar largas 
temporadas. 

Por cierto que en lo que Manolete 
se mostró m á s flojb, incluso hasta des­
pués de ser matador de toros, fue en 
el manejo d^l capote. En este aspecto 
admiraba a Manuel J i m é n e z Chicuelo 
- s u padrino de alternativa— y a Pepe 
Luis Vázquez, entre otros. Pero él 
mismo decía que «quien le enseñó a 
torear con el capote» fue Domingo 
Ortega. Sí, Domingo Ortega ejercía 
un mando supremo sobre los toros. 
Manolete lo vio una tarde que alter­
naba con el maestro. Y entonces fue 
cuando de verdad Manuel Rodr íguez 

, consiguió perfeccionar el toreo de ca-
Pa, con mando, con len t i tuú , con arte 
suyo, inigualable E l no negaba que 
Ortega le había abierto los ojos en 

v este aspecto. Porque con la muleta, 
Manolete siempre acusó destellos d 
io que habr ía de ser: un muletero ex­
cepcional. 

Otra anécdo ta : en cierta ocasión se 
celebraba en Córdoba la Vieja un ten­
tadero de becerras. E l gran rejonea-
acr don Antonio Cañe ro dio a una de 
euas con la muleta ochenta o noventa 
Pases. No había m á s pases, ni casi 
mas becerra. Y entonces don Antonio, 
^ t r e bremas y veras, le en t r egó la 
^ l e t a al jovén Manolete, d ic íéndole í 
I Muchacho, a ver si puedes sacar-
e algunos pases más. . . 

u fueron algunos, sino muchos y 

¿ T R U C O S ? 

« M A N O L E T E » 
e n l a a n é c d o t a 

Así ejecutaba «Manolete» ei «truco» de la suerte dei volapié 

manera: 
—Había que decidirse por la enfer­

mer í a o por el ridículo. Yo op té por 
la primera. Pero con tanta suerte, que 
cuando el toro me cogió, yo-ya le ha­
bía calado por el hoyo de las agujas. 
En la agonía me t i ró varias -cornadas 
en el suelo, pero apenas me hizo ni 
un simple a rañazo . 

Así se jugaba la vida todas las tar­
des Manuel Rodr íguez Sánchez . Así se 
le entregaban aquellos fáciles públ icos 
de su época. Así conquis tó fama y for­
tuna- en las Plazas de E s p a ñ a y de 
Amér ica —ese Méjico que no le o l ­
vida y al que él tampoco olvidó nun­
ca—. Así, así... 

Pero hay quien no per­
dona n i fama n i dinero; 
quien no se detiene, en su 
a fán de cr í t ica , n i ante lo 
m á s sagrado:, la muerte ' 
misma, 

Manolete, cuando le ha­
blaban del dinero qué ha­
bía ganado, ss sonre ía con 
un r i c t u s de amargura. 
Precisamente én el mismo 
a ñ o 1947 se h a b l ó mucho 
de si .había conseguido ya 
juntar los treinta millones 
de pesetas. Un amigo suyo 
Is hizo la pregunta. Y Ma­
ndo le respondió a s í : 

—La gente dice, desde 
luego, que tengo ya t rein­
ta millones de pesetas. 
Pero la realidad es que son 
sólo veint idós. Ahora bien, 
acaso p.u e d a jun ta r los 
treinta este mismo año. Me 
quedan las c a m p a ñ a s de 
aqu í y de Amér ica . Y en 
tal caso, el público, que 
tanto,se interesa por m i ca-
píttal, p o d r á tener razón . . . 

Pero poco des p u é s de 
a q u e lias declaraciones e l ' 
í^clo cayó roto- por el p i ­
tón de un toro de Miu ra 
— ganade r í a cómoda— en 
la Plaza de Linares. Un 
truco demasiado caro... 

J O S É L U I S D E CORDOBA 

excelentes, los muletazos que Manole­
te prodigó a la becerra. Entre el en­
tusiasmo de todos. Cañe ro dijo, d i r i ­
giéndose a l chaval: 

— Como llegues a torear así a todos 
los toros, el Banco de E s p a ñ a s e r á 
poco para t i . 

Y casi no se equivocó, el famosa ca­
ballista cordobés. 

Se acusa a Manolete de haber achi­
cado el toro, de escoger divisas. Con 
respecto al toro, a nosotros nos dijo 
en una ocas ión : 

— Los teros me parecen grandes o 
chicos por sus condiciones, no por su 
t a m a ñ o . E l que embista bien, ya pue­
de ser un elefante con cuernos; el que 
embista mal, aunque sea un r a tón , te 
hace pasar las negras. Por eso yo ' no 
prefiero ninguna ganade r í a determi­
nada, sino las que den m á s porcenta­
je de toros buenos. , 

No olvidemos que la corrida en que 
puede decirse que Manolete se hizo 
figura del toreo fue-aquella del 30 de 
ju l io de 1939, en la Plaza del Puerto 
de Santa Mar ía , alternando con Do­
mingo Ortega y Pascual Márquez , 

Los dos toros del lote de Manolo, de 
Pablo Romero, pesaron a la canal por 
encima de los 350 kilos y a ambos les 
cor tó las orejas y rabos. 

Hablando precisamente de los toros 
buenos y malos, en cierta ocasión es­
cuchamos de boca de Manolete una 
curiosa anécdota . Ocur r ió en Barcelo­
na, en una corrida a beneficio de la 
Asociación de la Prensa, elv13 de j u ­
lio del año 1941, en la que actuaban 
mano a mano Marcia l Lalanda y él, 
con toros de Contreras. La v íspera ha­
blan toreado un festival Rafael el Ga­
llo y Juan Belmente, los cuales ocu­
paban aquél d ía unas localidades. E l 
públ ico les había tr ibutado una ova­
ción clamorosa al descubrirles". La 'co­

rr ida se deslizaba sin ninguna cosa 
notable que seña lar , pues todas • las 
ovaciones eran para Rafael y para 
Juan, las dos viejas glorias toreras... 
Estos se levantaban y saludaban cor-
t é smen te , mientrais los toreros del re-
dcndel aguantaban el c h a p a n ó n . Pero 
salió el ú l t imo toro, un ejemplar bra­
vísimo, y Manolete le dio una lidia 
magistral con el capc'e, con la mu­
leta, con el estoque. La Plaza era u n -
manicomio. E l público no se ocupaba 
ya de otra cosa que de aclamar a Ma­
nolete. Pero es que E l Gallo y Belmen­
te —que no eran precisamente dos i n -
decumentados en el toreo, a los que 
se podía e n g a ñ a r con trucos baratos— 
se alzaban sobre sus asientos y aplau­
dían con entusiasmo caluroso. Aquella 
tarde cor ló Manolo dos orejos, el rabo 
y una pata. Y fue, según decía él, 
una de las m á s inolvidables de su vida 
torera. Lo explicaba asi : 

— Fue la m á s amarga cuando tuv i ­
mos que soportar la indiferencia del 
público hacia nosotros. Y la m á s fe­
liz^ t amb ién por aquel entusiasmo des 
bordado del públ ico y de las dos figu- * 
ras venerables del toreo, entre vivas 
a Córdoba. Cuando l legué al hotel 
emocionado, besé las estampas de la 
Virgen de los Dolores y de San Ra­
fael, las imágenes de m i devoción. 

Era Manolete el prototipo del pun­
donor torero. Esto no es preciso que 
nosotros lo ponderemos aquí , por ser 
cpsa archiconocída. Pero ya que esta­
mos metidos en anécdotas , t amb ién t.-
buena aquella del toro Soñador , de 

. A. P., lidiado en Madr id en la corr i ­
da de la Legión del a ñ o 1941. U n toro 
cen el que había que jugarse el todo 
por el tedo. Se lo j u g ó Manolete, cons­
ciente de que en la Haza madr i l eña 
no puede hacerse el paseí l lo de otra 

Con sencillez y elegancia, «Manolete» 
muestra al público la primera oreja 
cortada en Madrid como matador 

de toros 

http://ahora.se


V E R S O S , P R O S A S V T O R O S 

SO seria completa ni justa nuestra 
labor de antologo en esta sección 

de E L RUEDO si no diésemos paso a 
la m á s legitima esperanza. Es decir, 
si no acogiésemos en nuestras pág inas 
a los poetas que, confiados en si mis­
mo — ¿ e n quién mejor?—, comienzan 
a caminar entre canciones. ¿ Que estas 
primeras canciones suyas recuerdan 
melodías lejanas? Pero ¿ e s que acaso 
podr ía existir un primer Albe r t i sin 
un G i l Vicente, o un incial Juan Ra­
m ó n sin un Bécquer? 

Juan José Cuadros, que lleno de i lu ­
s ión deja hoy en nuestras manos es--
tos poemas taurinos suyos, es muy jo­
ven literariamente —puesto que su 
primer l ibro fue publicado el 15 de 
diciembre de 1959— y apenas tiene 
historia. Nac ió en Falencia en 1927, 
y siendo a ú n muy niño, su familia 
t r a s l a d ó la residencia a Baeza, ciudad 
en la que cur só el bachillerato y a 
la que a m ó con esa profundidad y 
esa pas ión que sólo se da en los poe­
tas: 

«¿Y cómo no cantarte a t i , doncella, 
ciudad de l luvia, verso t o r r eado?» 

Posteriormente cursó Ciencias Exac­
tas en la Universidad de Madrid, por­
que este poeta —así es la vida— tiene 
que ponerle una vela a l a poesía y 
otro a las números . 

Juan José Cuadros ha publicado dos 
libros de versos: «Niño sin amigos», 
con prólogo de Federico Muelas, en 
1959, y «Aquí se dice de un pueblo», 
en 1960. Conserva inédi to otro t i t u ­
lado «La ciudad dormida», l ibro entra­
ñab le y emocionado, al que pertene­
cen los versos citados anteriormente. 

Venga en buena hora a nuestras 
pág inas antológicas de E L RUEDO la 
poesía joven, ilusionada y segura de 
Juan José Cuadros, 

R A F A E L M O N T E S I N O S 

D o s p o e m a s 

J u a n J o s é Cuadros 

JOSE 
S e l lamaba J o s é y e r a muy pobre. 

T e n i a una i l u s i ó n 
y e c h ó t r a s e l la , 
de tumbo en tumbo, a salto de l a m a t a , 
por todos los caminos ^ 
de esto que l laman v ida . 

A veces no c o m í a 
(pero y a es taba m u y acostumbrado) , 
y entonces' apre taba los dientes 
y andaba m á s a pr i sa , 
cantando como u n loco. 

P o r todo cap i ta l 
tenia un trapo rojo 
lo mismo que u n c r e p ú s c u l o de a lmenas ; 
u n a o r a c i ó n 
que cuando es taba tr i s te 
y l a d e c í a despacio 
le l impiaba los labios 
igual que un a l g o d ó n empapado de aceite 
y l a i l u s i ó n que y a os d e c í a antes. 

E r a u n poco l a d r ó n ; 
robaba f r u t a 
de las huertas que e s t á n junto a l camino 
y besos de muchachas 
en las esquinas 
ú l t i m a s . . 

D e lugar en lugar 
a p r e n d i ó que el aplauso 
entre e l polvo 
suena 
mejor que l a s canciones en las tascas . 

Y u n a tarde de moscas, 
cuando todos los ojos 
estaban reflejados 
en l a s luces paj izas 
de s u traje , 
s i n t i ó un encontronazo 
afilado, 
tremendo, 
y se fue a los rincones 
— p á l i d a m e n t e serio 
que l a noche coloca 
entre l a s temblorosas 
mariposas de aceite. 

-

LS m u SE TOROS m i DE m u 
Redonda soledad donde la muerte 
—no guadaña, sí cuernos con gangrena-
dejó caligrafiado por la arena 
un verso que rimó con "mala suerte". 

Ahora piedra tan sólo, barro inerte 
donde él pregón del miedo ya no suena; 
azucena de luz donde la pena 
se ha acostumbrado al negro de no verte, 

¡Acostumbrarse al negro lo que fuera 
anaranjada luz, devanadera 
de abanicos en flor y en carne viva 

y hoy un planeta gris, desdibujado 
donde un tiempo de piedras se ha dejado 
un toro en pena y sombra, sombra arriba! 



r T AS vacaciones de los toreros se 
L inician al terminar la tempora-

y tradicionalmente terminan 
con lá -fiesta de Reyes' ê  cuan" 
do empieza el mundillo del toro a 
desperezarse y se perfila la nueva 
campaña con los reajustes de cua­
drillas, los cambios de apoderados 
(ahora se han puesto de moda las 
exclusivas), los arriendos de las 
plazas y se dan a la publicidad los 
primeros carteles que abren el fue­
go de los cosos. Se acabó la holgan­
za. Hay que ponerse en forma, en 
línea, para ceñirse el vestido de lu­
ces. Hay que comenzar a entrenar­
se para eliminar grasas, para desen­
tumecer los músculos, para estar 
fuertes de piernas. ¿Cómo? \ a está 
el interrogante en el aire. Lo van a 
recoger un matador de toros, un su­
balterno y un novillero. 

; Dónde se entrena usted? 

JOAN BIENVENIDA 

—¿Dónde te entrenas, Juan? 
—Ahora en casa de mis padres, 

en el jardín, donde tenemos capotes, 
muletas, carretón... Allí banderillea­
mos también. / 

—Allí te hiciste torero, ¿no es 
cierto? 

—Prácticamente, sí. 
—¿Cuándo debutaste en esa pla­

za de entrenamiento? 
— ¡Üf!... Hiace veinticinco años. 
—¿Quién te dio las primeras lec­

ciones? 
—Las primeras lecciones me las 

dieron muy tarde, porque nadie 
quería enseñarme. 

—Bien. ¿Cuándo empiezas a en­
trenar? 

—En esta época. Algunos días, 
cuando el tiempo es intempestivo, 
aprovecho para irme al frontón, que 
también es un ejercicio estupendo 
Para los torero». 

¿Entrenas solo en el patio de 
w casa de General Mola? 

\ Allí van varios novilleros, 
j111 hermano Antonio y algunos 
banderilleros. 

~~¿Hay maestro? 
—Todos somos iguales. Se hace 

a rueda en banderillas, y al que po-
ne el peor par se le castiga a coger 
el carretón. Hay ^disciplina, ¿sabes? 

~~";.Y cuándo sales al campo? 

-Pues en estos meses. E l domin­
go estuvimos en los Dionisio Rodrí­
guez. Ahora iremos a los de Flores 
Albarrán, herederos de Francisco 
Ramírez, Benjamín Sorendo y Ger­
mán Gervás. 

—¿Cómo te encuentras, Juan, 
con vistas a la nueva temporada? 

—Con más afición que nunca 
Por eso estoy entrenándome a fon­
do, a ver si este año hay suefte. 

—Hala... 

¿Dónde se entrena usted? 

MANOLO FOENTES 

—Manolo, ¿los banderilleros tam­
bién os entrenáis? 

•—Claro. 
—¿Dónde te entrenas tú? 
— E n el Café Lyón, por las ma­

ñanas, escuchando embustes y con­
tando también alguno. Y por la tar­
de, jugando al tute subastado. Cla­
ro que este entrenamiento sólo es 
hasta mediados de enero, que es 
cuando dicen que hay que empezar 
a «hacer piernas». 

—¿Cómo «haces piernas» tú? 
—Empiezo suave. Los primeros 

días mi entrenamiento consiste en 
ir a pie de casa al café, cruzando 
«mi» finca el Retiro, como buen 
madrileño. iEl regreso, para ir pro­
bando mis fuerzas y habilidad, con 
vistas a tomar el burladero de pri­
sa, me meto en el «metro», que es un 
entrenamiento muscular perfecto. 
Para dejar grasas no hay mejor sis­
tema. * % 

— ¿ Y después? 
—No conviene «hacer» muchas 

piernas, porque si el matador sabe 
que está uno muy fuerte, le manda 
demasiadas veces al toro. Cuando se 
acerca la fecha de vestirse de luces, 
entonces me detengo en «mi» finca 
un par de horas, pero sentado en 
un banco, leyendo el artículo de fon­
do de «A B C», porque a mi edad 
hay que reponer energías, no gas­
tarlas tontamente, ya que todas se 
necesitan para aguantar esas oleadas 
tan fuertes y pavorosas que pega 
nuestro simpático toro. 

—¿Cuándo empiezas a echar la 
capa? 

— E n la fecha oficial: Domingo 
de Pascua. 

JUAN BIENVENIDA: «En casa de mis padres, en 
el jardín, donde tenemos capotes, muletas y un 

carretón.» 

MANOLO FUENTES BEJARAÑO: «Los primeros 
días de mi entrenamiento consisten en ir a pie 
de casa al café, cruzando «mí» finca el Retiro.» 

PEPE OSUNA: «Por la mañana voy a la Plaza de 
toros a torear de salón, y de allí salgo para el 
campo de fútbol para jugar de extremo derecho 

con el equipo de Tercera División.» 

—¿Cuántos años de profesión ya, 
Manolo?1 

—Desde el año 23; pero no eches 
la cuenta, porque me da miedo sa­
berlo. . ~ 

'—¿Con qué matador te entendis­
te mejor? 
* —Con Julio Aparicio y Antonio 
Bienvenida, porque esto de los toros 
es una especie de guerra, y como en 
toda guerra se necesita un capitán 
que sepa mandar, y estos dos tore­
ros ?on de los mejores que ha ha­
bido. 

—Anda que no habrás visto tú 
cosas desde el año 23, ¿eh?, 

-—Para escribir un libro. Te voy-
a contar una cosa que tiene gracia. 
Estando a las órdenes de un mata­
dor andaluz, de vuelta del sorteo de 
una corrida pavorosa, al llegar al 
hotel para darle cuenta al maestro, 
nos encontramos en el comedor al 
apoderado comiéndose un pollo 
asado con una botella de Riscal. A l 
vernos, nos preguntó: «¿Qué nos 
ha tocado?»... A lo que contestéí 
«De momento, a usted, un pollo que 
quita el sentío.n 

—Sin Comentarios... 

E P E O S Ü N A 

—¿Dónde pasas el invierno? 
— E n Albacete. 
—^¿Qué haces? 
—Por la mañana voy a la Plaza de 

toros a torear de salón. Allí estoy 

con otro muchacho dos horas. Yo 
hago dos toros y el otro, dos toros. 
Y de la Plaza me voy al campo de 
fútbol para hacer gimnasia, sudar 
bien y darme una ducha. 

:—¿Entrenas con los futbolistas? 
—Sí,1 con el equipo de Tercera 

División. Cuando ellos terminan de 
la sesión de física juegan un partido 
y yo me uno a ellos. 

—¿De qué juegas? 
—De extremo derecho. Esto es es­

tupendo, porque, además, el am­
biente es simpático, ya que 'soy 
amigo de todos, empezando por 
Frutos, el delantero centro, y termi­
nando por «Manolete» y Guti, los 
entrenadores. 

—¿Pones algún kilo en invierno? 
—No, porque no descanso; si no, 

sí, engordaría, porque mi construc­
ción es de engordar. Ahora mismo 
peso kilo y medio más que la tem­
porada pasada. 

—¿ Asistes á las faénas de campo ? 
—Si le he de decir la verdad, a 

mí no me gusta torear en el campo. 
—¿Por1 qué? 
—Porque el año pasado, después 

de torear más de cuarenta vacas, me 
amaneré y no logré coger el sitio 
con el toro hasta que toreé quince 
novilladas. 

—Aparte lo que me has contado, 
¿qué haces en Albacete? 

Hago una vida tranquila en lo 
que a diversiones se refiere, porque 
todas las tardes cojo una novela y 
me voy al campo a andar y a leer; 
ningún día baja de los quhice kiló­
metros los que me recorro. Vuelvo a 
casa, y al lado de mi madre y de 
mi abuela, con quienes vivo. . 

—¿Estás dispuesto a tomar la al­
ternativa esta temporada? 

—Si Dios quiere, sí. Empiezo a 
torear, o en Málaga el día 8, o en 
Barcelona el 15, con toros de Pablo 
Romero. Si las cosas ruedan como 
espero, para lo que pondré todo de 
mi parte, desde luego que tomaré 
la alternativa pronto. Y la ilusión 
que tengo es que me la otorgue mi 
padrino, Antonio Ordóñez, a quien 
tanto tengo que agradecer. 

—Suerte... 
S . O. 



•CHICÜELO II». e, 

la primera cogida sería y la vaca con mucho jo 

La cafetería del Gran Hotel de Albacete, punto de 
reunión del mundillo. taurino, que «Chieuelo II» 
frecuentaba durante su permanencia en la capital 

manehega 

«¡No me hubiero preocupado 
morirme!» — Después de uno 
gran paliza, atropellado y una 
caminata de veinte kilómetros. 
Como mecánico, montador de 
máquinas de coser, 635 pesetas 

de sueldo 
«Chieuelo II» tomó la alternativa de matador de toros en la 
Plaza de Valencia, de manos del maestro Domingo Ortega 

I I 

EL Día de la Raza de 1953 estaba 
anunciada la alternativa de Chi­

euelo 11 en Valencia, que hubo de 
aplazarse hasta el 24 porque el dies­
t ro hab ía recibido un cornalón e l ú l ­
t imo día de septiembre, toreando en 
Villanueva del Alrzobispo, el pueblo de 
K-Hi to . E l percance a l a r m ó a los af i ­
cionados, que vieren naufragar, de 
momento, la ceremonia doctoral del 
novillero de moda. 

—Ha tomado una c o m á de caballo 
—dijeron. 

La herida fue grave, pero no tanto. 
En los alrededores del sanatorio San 
Francisco, de Albacete, le esperaban 
cientos de personas. A l f in l legó el co­
che con ChácUelo, pálido, demacrado 
por el dolor y el sueño,_ envuelto en 
una manta. Todavía iba sonriendo, que 
es la obligación -de todo torero. Su 
hermano Pepe era el máS nervioso. 
Estaba muy pál ido, muerto de miedo. 
Casi le echaron a empujones del mis­
mo quirófano, donde, semünconscifen-
te, se empeñaba en presenciar la ope­
ración. E l propio Manolo, con una en­
tereza escalofriante, le ordenó que se 
saliera. 

Aquél la era la primera cogida seria 
de Chieuelo. Antes, las yacas ya le 
hab ían t irado derrotes que rasgaron 
sus carnes, pero sh> importancia ma­
yor. La de Villanueva del Arzobispo 
fue en realidad su bautismo de sangre. 

Pasados unos días, ya casi plena-
^ mente recuperado, fu i a verle. Le 

hab ían llevado un radiorreceptor de 
pilas para que se entretuviera, per ió­
dicos y revistas. Mejoraba a pasos agi­
gantados. Más , creo yo, por la i lusión 
de poder tomar la alternativa que por 
el natural proceso de la curación, si 
bien es cierto que los galenos hicieron 
encaje de bolillos con los múscu los del 
torero. Animoso, con ganas de charlar, 
in te resándose por las corridas que se 
celebraban en Zaragoza. La ocasión 
era favorable para entretejer nuevos 
reportajes, para acumular material de 
su intensa biografía . Por la rendija de 
la ventana llegaba una brisa agrada­
ble del j a rd in que mataba el tufo a 
é ter . La hábi tác ión de Manuel, jun to 
a la sala de operaciones, estaba ex­
puesta constantemente a sus penetran­
tes efluvios. Huele a laca, a acetona. 
Y la conversación empieza por a h í : 

—Cuando me püs iéron é t e r no t é que 
se me iba la cabeza, con una masca­
r i l l a parecida a las caretas antigases. 
Antes de quedarme adormilado le pedí 
al doctor que prescindiera de ese chis­
me, que yo estaba dispuesto a dejad­
me operar sin? anestesia. «Usted Heve 
mucho cuidado y asimismo me opera.» 

— Pero eso es una barbaridad... 
— ¡No quer ía que me durmieran!.. . 

Sab ía que estaba grave y no me gus­
taba. Por eso di un salto y me opu­
se. Pero no hubo medio de convencer­
lo. Me d i jo otro médico que empezara 
a contar mientras me ponían la mas­
carilla otra vez, y... uno, dos, tres..., 
hasta cuarenta y tres, que yo recuer­
de. Me fu i hundiendo y me quedé co­
mo una piedra, por lo visto. 

Experiencias de quien visita por p r i ­
mera vez el quirófano, que Alfred 
Hitchcock podr ía plasmar en imágenes 
c inematográf icas . 

Chieuelo prosigue: 
— A l recobrar el conocimiento sent í 

una placidez estupenda, un aletarga-
miento, especial. Pa rec í a como si es­
tuviera en la gloria. ¡En aquel mo­
mento no me hubiera preocupado mo­
r i rme, de lo bien que me encontraba! 

Que un torero diga estas cosas, casi 
po se comprende. 

¡Las «Carpinteros»!... 
A Manolo se lo, oía decir muy a 

menudo, al referirse a las vacas que 

solía torear en las capeas: «¡Aquella 
ca rp in te ra ! . . .» Le preguntamos la ra­
zón de este denominativo tan pinto­
resco, que nada tiene que ver con el 
Sindicato de la Madera. 

—Carpintera se llamaba una vaca 
g rand í s ima y con mucha leña en el 
testuz. E n las corridas m á s modestas 
la toreaban los mozos, y cuando se 
cansaban, la dejaban para otro día. 
Luego, su d u e ñ o la l levó a otro lugar, 
y a otro, y a otro... Asi , el animal 
aprend ió la t ín . A la Carpintera me la 
c a r g u é yo de un espadazo después de 
haberme revolcado cuarenta veces. 
Desde entonces, en cuanto veía salir 
una vaca resabiada o cornalona, yo le 
adjudicaba el mismo nombre. Y se me 
ha quedado la costumbre de decirles 
carpinteras. 

Estas carpinteras —hoy muchos las 
l laman así— son la pesadilla de los 
chicos j jue quieren ser toreros. E l que 
aprueba un examen con tan exigentes 
profesoras puede ser declarado apto. 
Es m á s fácil torear una novillada se­
r ia que vérse las con una Carpintera. 

—¡Hombre, te voy a contar lo que 
me pasó en Tobarra con una buena 
moza de ésas!. . . 

—Venga, Molonb... 

Polizo, atropello... y vein­
te kilómetros o pie' con la -

bicicleta a cuestas 
—Bueno, aquello fue de miedo. Si 

a quien se le diga no ise lo cree... / 
—De t u vida torera se puede cx êer 

cualquier cosa. J 
— ¡También es verdad!... Pues resul­

ta que me en te ré de que en Tobarra, 
el pueblo anterior a Holl ín conforme 
se va a Murcia, iba a celebrarse una 
novillada; mejor dicho, una capea. Y 
10 de siempre: cogí m i bicicleta y me 
dispuse a tragarme los sesenta y tan­
tos k i lómet ros que lo distancia de A l ­
bacete. Me levan té bien temprano y 
emprend í la marcha. H a c í a calor y no 
encontraba un mal á rbo l donde des-' 
cansar un ratejo a la sombra. Dale que 
te pego, l legué pdr f in , .hecho migas. 
Poco después empezaba la corrida. 

Chieuelo sus t i t uyó aquella tarde a 
Gerónimo Pé rez . 

J e r ó n i m o P é r e z es hoy profesor mer­
canti l y se dedica al negocio de su pa­
dre y hermano, la exhibición cinema-

La Plaza de Al­
bacete, escena­
rio de los pri­
meros pasos to­
reros de «Chi­

euelo II» 



o», que atendía por «Carpintera» 

«Chicuelo II» con su Íntimo amigo Jerónimo Pérez, del que se habla en estos 
reportajes. La foto fue obtenida la antevíspera del fatal accidente de Jamaica 

tográfica. Explotan una cadena de 16 
cines, entre Toledo, Albacete, Mel i l l a 
y la provincia de Alicante. Quiso ser 
torero y no se daba mala m a ñ a . Todo 
lo hacía bien, conocía l a papeleta, pero 
le faltaba ángel , y sobre todo, t en ía 
- y tiene— dinero. Grave inconvenien­
te que acabó con su afición. Desde en­
tonces, desde ese día en que cedió el 
puesto a Chicuélo en Tobarra, han 
sido grandes amigos. A l día siguiente 
de conocerse el accidente de la Aviaco 
en Jamaica, donde pereció el diestro 
albaceteño, recibió una carta suya fe­
chada en Nueva York. T a m b i é n se en­
cargó de disponerlo todo para recibir 
ios restos úe su amigo y para l a inhu­
mación. E l fue quien eligió en el ce­
menterio de Albacete el lugar donde 
recibieron sepultura Manuel J i m é n e z 
y su hermano Ricardo. 

Volvamos al relato de Chicuelo I I 
tras este pa rén t e s i s : 

~-En los. chiqueros —me contaba— 
tabia una Carpintera con cinco años 

; 7 dos pitones, ¡Una t ía que, para col-
-"hb ya muy toreada! Se las sa-

7a todas, y no encontraba yo el me-
^ de hacer la pasar sin que me echa-

maíw. Total , que al palizón que me 
* con la bicicleta hube de sumar-quin-
dl0Vei.nte coscorrones de ordago. Una 

las ú l t imas veces que me-cogió, re-
^erdo que me levanté inconsciente, 
^ t i a como si no pisara en el suelo 
J^e, como si flotara en el aire. Lle-

ae cardenales, con la ropa - hecha 
P0^0 y con m á s palos que una este-

«Chicuelo II» en 
la ultima etapa ée 
su vida realizaba 
tas suertes con 
mayor sentido ar­

tístico 

Poco antes de ha­
cer el paseíllo en 
Albacete, el 13 de 
septiembre del año 
1959, con Curro 
Girón: En el cen­
tro, el banderille­
ro Luis Morales. 
F u r i a última vez 
que toreó ante sus 

paisanos 

ra, me la qu i t é de encima con un es-
toconazo hasta el puño . Le g u s t ó m i 
labor a la gente. M á s , creo yo, por la 
voluntad que puse en agradar que por 
la faena que pude sacarle, porque, ¡a 
ver!... Estaba contento al f in , pues, ' 
después de todo, yo sólo pensaba en 
torear. Pero aquel día llevaba la ne­
gra. Dolorido por todas partes, em­
prend ía l a vuelta. Todavía no me ex­
plico cómo podía mover los pedales. 
Venía dándo le vueltas a la cosa, revi­
sando mentalmente todo lo que hab ía 
hecho, cor r ig iéndome a m i mismo. Dis­
t ra ído , camijiaba p o r el centro de la 
carretera, (filando de repente, a l coro­
nar un badén, oí un toque de claxon 
muy fuerte . , U n cochazo que se me 
echaba encima, y el lío. 

—Cuando lo cuentas es que no tuvo 
importancia el accidente... 

— ¿ Q u e no? Lo que p a s ó es que me 
cogió bien y me m a n d ó a un bancal, 
lo menos treinta metros de la carre­
tera. Pero no me hizo n i un r a s g u ñ o . 
No sufrí daños o no los sent í , porque 
después del «Bita, la cosa no era para 
menos. Cuando me incorporé y quise 
continuar^ por poco me pegan los del 
haiga, que eran extranjeros. Chapu­
rreaban en su lengua, y por los ges­
tos adiviné que me estaban poniendo 
verde. Decían que yo no marchaba por 
m i derecha y que me iban a l levar a 
la Policía. E l caso es que ten ían ra­
zón, porque yo estaba en la higuera 
cuando me a t r o p e l l ó el coche. ¡Menu­
do coche, por cierto!... 

- . 

— ¡Pues no tuvo desperdicio el d ía ! 
—Yo no sé si era martes y trece, 

aunque merec í a serlo para mantener 
su mala fama. E l caso es que, como 
te iba diciendo, las ruedas de la bici­
cleta quedaron convertidas en das 
ochos y no tuve m á s remedio que car­
gar con ella y ponerme en camino. Fue 
un paseo de veinte k i lómet ros . L legué 
de madrugada a Albacete. 

—Termina r í a s bueno... 
— ¡ F i g ú r a t e ! Después de la paliza 

de la capea, ¡vaya .postre! 
L a trayectoria de Manuel J iménez 

e s t á llena de episodios como és te . Con­
qu i s tó la fama y el dinero a puls. , á 
fuerza de golpes. Si las vacas le arrea­
ban, la vida tampoco fue manca con él. 

Un empleo de 635 pesetas 
mensuales 

Cuando Chicuelo nos refer ía estos 
avatares de su aprendizaje ya era rico. 
Su cuenta corriente, s egún los ente­
rados, ascendía a unos tres millones 
en vísperas de tomar la alternativa. 
Quizá exageraran, porque Chicvélo 
empezó a ganar dinero hacia la m i ­
tad de su etapa novi l ler i l , como suele 
ocurr i r con todos los que irrumpen con 
fuerza. Aintes de consolidarse, ya se 
sabe que los novilleros no ganan para 
tabaco. Con una mano toman el d i ­
nero y con la otra lo tienen que dar. 
Las quince, las veinte m i l pesetas por 
tarde o m á s si l a Plaza es de cate­
goría y resulta buen reclamo para la 
taquilla. Las empresas no se exceden, 
salvo raras excepciones Quizá porque 
saben que luego, cuando de verdad los 
necesitan, convertidos en figuras de 

gran cartel, ellos aprietan lo que pue­
den. Y a los toreros, como en un c í rcu­
lo vicioso, les ocurre todo lo' contra­
r io : que transigen y ácep t an cualquier 
cosa para poder exigir después . 

• — ¿ C u á n t o ganabas con t u empleo. 
"Manolo, en aquellas fechas? 

—Seiscientas treinta y cinco pese­
tas mensuales exactamente. Era mon­
tador de m á q u i n a s de coser en el mis­
mo establecimiento en^ que empecé a 
trabajar ganando cinco duros. Ya era 
cet&i como los demás . A veces pasaba 
a domicilio para reparar cualquier ave­
ría o montar las m á q u i n a s . En f in , 
hacia de todo. ^ 

—Y ahora, ¿ c u á n t o ganas con los 
toros? 

—Si quieres que te diga la verdad, 
no lo sé —mintió, y hac ía bien, por­
que a mí qué me importaba—; no lo 
sé.... Como lleva uno tantas cuentas 
pendientes. Trajes de luces, capotes, 
muletas, sueldos de personal, viajes... 

- ¡ Y a ! . . . 
N o lo decía; qu izá para que no se' 

le echaran encima los inspectores de 
Hacienda, en lo que siempre l levan 
buen cuidado los toreros. Pero daba lo 
mismo, porque, no sin envidia, se co­
mentaba que era mil lonario incipiente 
y con un campo por delante lleno de 
promesas. 

All morir , sus propiedades y dinero 
contante y sonante se cifraron en m á s 
de t reyi ta millones de pesetas, m á s lo 
que tuviera en los Bancos de A m é ­
rica. No pe rd ió el tiempo Chicuelo 11. 
Pero de poco le ha servido, desgra­
ciadamente. „ 

R E V E R T E 

Las cuadrillas de «Pedrés», «Cabañero», Vergara, «Chicuelo III», hermano de 
Manolo; Mariano de la Viña y Manuel Amador, que torearon en el mes de abril 
del 60 en beneficio del monumento a «Chieuelo II», y que fue organizado por 
el Sindicato Provincial del Espectáculo (Fotos Saiz y de1 archivo del autor) 



R A escribir de toros no hay nada mejor que 
acudir a uno de esos antiguos colmados de 
A n d a l u c í a , que e s t á n llenos de sugerencias. 

Parece que hablan las paredes, los cuadros, aque­
llas figuras que desfilaron por esos á m b i t o s que 
evocan la Fiesta. 

Pero^ yo creo que el t t í reo tiene facetas n m l t i -
ples, y que sólo en el ruedo se resumen, pues es el 
colofón de ese arte, que hay que sorprender en 
cada momento, ocas ión , lugar o escenario, donde * 
se manifiesta su espir i tu, ese «duende», que no 
muestra posibilidades de l i m i t a c i ó n n i encerra­
miento. 

Siguiendo esa l ínea de conducta, ese cri ter io, he 
querido conocer' l a re lac ión que hay entre el 
«cante» y el «toieo» y líe ci tado » una de esas tiendas 
t í p i ca s de A n d a l u c í a (Cádiz) a A m ó s R o d r í g u e z 
del Rey, figura p o p u l a r í s i m a en ese r incón , y her­
mano del conocido cantaor el «Beni de Cádiz»-
Delante de un c a ñ e r o de manzanil la , A m ó s R o d r í ­
guez y yo heme hablado largamente, en la Pr iva-
d i l l a de Cádiz , la t ienda m á s antigua de Anda luc í a , 
si tuada en la calle de Cuna Vie ja y por donde 
desfilaron las m á x i m a s figuras del cante y el toreo. 

A m ó s R o d r í g u e z del Rey es un enamorado del 
cante y el toreo. A las primeras palabras que se 
cruzan con él se viene a conocer su cri ter io par t icu­
lar sobre Audalucí .a . E l dice que A n d a l u c í a no ser ía 
A n d a l u c í a s in vino, toros, cante, caballos y galgos. 
Creo que e s t á en lo f i rme. Precisamente A m ó s canta 
cuando quiere y por afición; ^omo todos los anda­
luces para gitanos. . • . 

Pero, y ya e s t á el «pero»; en el cante de A m ó s 
no hay aiinguna a lus ión al toreo, to ro o torero. 
Exp l i ca A m ó s el mo t ivo , con esa gracia singular 
grá f ico-expres iva , que le caracteriza (como aquel 
qxie a d e m á s de tener concomitancias gitanas es del 
rincón gaditano de la Baja A n d a l u c í a ) , que el mo­
t i v o de ello es el de la faci l idad con que se dan canto 
y toreo, y el profundo sentimiento peculiar dé 
ambos,; por lo cual no tiene que darse la mano 
entre sí. Sin embargo, el cante inspira al toreo, y el 
toreo al cantaor. Y para dar m á s fuerza a su aserto, 
nos dice: 

— E l o t ro d ía , luego de ver matar seis toros en 
el Puerto a Luis Miguel , de esa manera ext raordi ­
naria que lo hace, no tuve m á s remedio que estar 
hasta la una de la madrugada cantando, y el canto 
m á s chico que hice fue por soleá. . . , ya que Luis 
Miguel lo hizo por «mar t ine tes» . 

Esta iden t i f icac ión del cante y el toreo, en A m ó s , 
es t a n suya, t a n peculiar, que hace afirmaciones 
peregrinas y originales. Siempre ha vis to en el 
«paso de bander i l las» el cante por «alegrías». Y en 
la ve rón i ca , n i m á s n i menos que la «soleá». U n 
«natural», como mandan los c á n o n e s , son la mejor 
«seguiriya», y l a «hora suprema» , siempre, le recuerda 
la «debía» o el «mar t ine te» . 

CANTE 
T 

TOREO 
Mas no sólo ve A m ó s esa c o n e x i ó n entre cante 

y toreo, pues se da la coyuntura de que t a m b i é n 
los toreros son m u y aficionados al «cante», o son 
ellos mismos *cantaores». «Patoco», el gran matador 
de toros gaditano, muer to en plaza en 1899 por 
el to ro «Palomero», de don Basilio P e ñ a l v e r , c a n t ó 
por «caracoles» antes que Chacón . L a cabeza del 
toro «tPalomero», aun puede verse en la Pr ivadi l la 
de Cádiz , como si el t iempo no trascurriera para la 
afición. 

Sabe el torero de. sobra que el «cante» no concede 
la menor impor tanc ia a la tragedia d e l . ruedo, 
aunque la presiente y respeta, ¡la silencia! Y se da 
la circunstancia, muy peculiar en este ambiente, 
de que, a pesar de esta aparente fr ialdad u olvido 

Amós Rodríguez del Rey 

« T r e s artes en el mismo paralelo de desgarros 

de- la copla, el poeta sale al paso con sus composi 
clones. Así, el poeta, el cantaor y el torero se en 
cuentran en esta c o m ú n afición o devoción, llegando j 
a confundirse. Por ello, el poeta andaluz en oca- j 
siones es cantaor o toreros, o ambas cosas... y e! 
torero es poeta o cantaor.. De ahí que Amós, del 
quien son estas ideas originales, enlaza siempre 
un poeta a cada torero y cantaor, formando una 
graciosa c o m p a ñ í a de tres, que a veces ha pasado 
desapercibida para el profano. 

L a poes ía de G a r c í a Lorca la enlazó siempre 
A m ó s con el toreo de Luis Miguel y el cante de 
la «Niña de los Peines». L a de Manolo Machado 
con el cante de T o m á s P a v ó n y el soberano arte de 
J o s é «el Gallo». Y así, pues, A m ó s Rodríguez pu 
diera trazarnos ¡ t a n t a s paralelas entre, cante, 
toreo y poesía . . . ! 

Y confirma éá ta afinidad entre el cante y el toreo 
el hecho de que todos los grandes toreros han sido 
muy aficionados al cante. ¡Que le pregunten al 
«Beni», de Cádiz! Pudiera decimos que el propio 
Sánohez Mej ías ven ía a Cádiz a escuchar el canto 
co r f su amigo Federico G a r c í a Lorca al Matadero j 
v a la Pr ivad i l la . i 

A ú n m á s : hay familias que han constituido 
d i n a s t í a s de toreros y nos ban dado figuras excep­
cionales del cante y "el baile flamenco."Los Ortega, ! 
una de las m á s grandes d i n a s t í a s andaluzas ael j 
toreo, con Joselito y Rafael, nos dio la «Quica», 
«Regla» 5r «Rita» en ' e l baile. Y en el cante, una 
gloria pura Manuel Caraqol. ^ , 

Y hemos llegado a la conc lus ión que el canto y 
el toreo son «corr ientes de un mismo pola» }' P01 
eso se rechazan, aun siendo de la misma naturale/a 

No debemos o lv idar en esta sencilla apología 
del cante y el toreo aquellas figuras de Rafael «el 
A l b a i c í m , torero gitano y mús i co (este fenómw0 
q u i z á áea vínico, pero evidencia la afinidad 
toreo, y otras artes, donde la le tra tenga cabida/, 
v aquella o t r a de «Agua Limpia» , famoso torero y 
cantaor. 

—Porque el cante, como el toreo —afín113 
A m ó s — , son el «señorío de Andalucía*. 

Por eso Guardiola, el caballero inmolado en 
plaza, es el ejemp!o v ivo de Anda luc í a , hacieno 
compatible su singular «rejoneo» con aquellos can̂  
tarcitos graciosos ocurrentes que de vez e 
cuando gustaba echar. 

CARLOS MARTE'' 



La fiesta en MEJICO 

•Calesero". Juanito Silveti y «Joseii-
llo de Colombia» con toros de los seño­
res Madrazo, propietarios de La Punta 

MEJICO, enero de 1961. -La afi­
ción de Méjico responde marayi-
llosamente, y en las tres cor r i -

¿as que llevamos en esta t e m p e r a d » 
formal el enorme coso de Insurgen­
tes ha registrado tres llenazos' de los 
de «época». En la corrida que comen­
tamos no quedó una localidad vacía , 
v muchos aficionados hubieron de 
quedarse fuera a l a hora de iniciar el 
paseíllo «Calesero», Silveti y «Joseli-
11o de Colombia». 

Durante toda la tarde, el in te rés y 
la emoción estuvieron en el aficiona­
do, porque cuando hay ¡ toras! , verda­
deros toros, como los que los señores 
Madrazo, propietarios de L a Punta, 
enviaron para esta tercera corrida, la 
fiesta conserva su medular drama­
tismo. Los seis ejemplares de La Pun­
ía, de magnífica estampa, produjeron 
exclamaciones de admirac ión al salir 
al ruedo por su imponente presencia, 
bien armados, con mor r i l lo y bien 
criados. 

Los seis pelearon con bravura con 
los montados, acudiendo alegres y de 
largo, desmontando é'n varias ocasio­
nes. Pero sin desmerecer ninguno de 

La Plaza se 
llenó otra vez 

ellos, a nuestro juicio, destacaron el 
que ab r ió plaza, «Veneno», con un 
gran estilo durante toda la l idia; el 
cuarto, «Mallorquino», de embestida 
franca, y el ú l t imo, que fue a m á s , 
con codicia, llegando a l f inal con gran 
nobleza. 

Con estos seis toros, lóg icamen te la 
corrida tenia que tener sus momentos 
estelares, y así pudimos saborear en 
los tres diestros destellos en alguna 
ocasión y culminación de faena en 
otras. 

4*-

ühNlance del «Calesero» 

«Calesero», el «poeita d?l toreo», a l ­
canza alturas a r t í s t i ca s cuando es t á 
inspirado y torea a gusto.- E l públ ico 
quisiera verle siempre igual y que con 
la muleta toreara con la cadencia y 
arte con que lo hace a l lancear con la 
seda a sus toros. Ya lo hemos dicho 
en diferentes ocasiones y lo repeti­
mos. «Calesero» es fundamentalmente 
un torero que borda e l toreo a l eje­
cutar sus lances en forma majesituó-
sa; pero él mismo, cuando borda el 
toreo con la capa, hace difícil que co­
mo muletero llegue a l mismo nivel. 
Entonces el públ ico se enfr ía y en 
ocasiones t ra ta de exigirle m á s de lo 
que Alfonso puede dar: Con la mule­
ta le hemos visto muy buenas faenas; 
pero en las m á s de las ocasiones lo 
que ha hecho con el capote difícil­
mente puede superarlo. 

E n esta tarde desa r ro l ló su arte, de 
luces y matices deslumbrantes, a l dar 
los primeros lances, lentos, para a 
cont inuación dar una tanda de veróni ­
cas, rematadas con media de antolo­
gía . Durante toda la tarde enloque­
ció a l públ ico cuando to reó de capa, 
l o mismo en su turno que cuando en 
quites p rod igó las chicuelinas, envol­
viéndose delicadamente en los vuelos 
del engaño, para rematar de rodillas. 

Con la muleta logró buenos pases, 
sin lograr, desde luego, igualar su éxi­
to con el capote, Pero donde le en­
contramos «perdido», como ya decía­
mos en la temporada anterior, es con 
el estoque. Por esta causa no llega a 

^Silveti en un adorno (Fotos García Cano, dibujo de Rivera) «Joselillo de Colombia» en el toro del que 1* 
concedieron las orejas 

l(5grar el éx i to , que por sus buenas 
maneras de torear en muchas ocasio­
nes merece. 

* • « 

Juanito SUveti e s t á en su momen­
to. E n su segundo toro rea l izó una la­
bor dominadora y efectiva, que com­
plació a la concurrencia. E l . de La 
Punta conservaba fuerza y se revol­
vía en un palmQ de terreno, pero el 
«tigri l lo de Guana jua to» lo a g u a n t ó 
y lo p a r ó con gran dominio, para i m ­
ponerse y llegar a torearlo con la ver­
dad y pureza de su estilo en varios 
muletazos por alto y en redondo, se­
guro y pisando fuente la arena. Otros 
pases, adornos y desplantes y una me­
ritoria culminación! con e l estoque h i ­
cieron que fuera u n á n i m e m e n t e ova­
cionado, teniendo que salir a l tercio 
a recoger el premio que e l públ ico le 
otorgaba. s 

E l t r iunfador de la tarde fue José 
Zúñ iga «Joseli l lo de Colombia», que 
fue aclamado durante toda la tarde 
y dando la vuelta al ruedb por su la­
bor en el tercer toro, para al f ina l 
cortar las dosjorejas a l ú l t imo y sa­
l i r a hombros. EKiranite toda la corr i ­
da de r rochó valent ía , ^uniendo su 
arrojo al buen «sitio» que tiene en es­
tos momentos, en los que torea con 
desenvoltura, con sitio de torero cua­
jado, con temple y arte. 

Como decimos, su gran t r iunfo fue 
en el sexto d e ^ a tarde, «Soleares», 
que a d e m á s de bravura tuvo buen es­
t i l o y gran a legr ía al embestir. Des­
de un principio se le vio a «Joselillo» 
con ganas de armar la «escandalera», 
desmayando los brazos en una serie 
de lances y verónicas templadís imos . 
En un quite que hizo por chicuelinas, 
rematadas con doble revolera, se con­
qu i s tó al público. «Joselillo» fue a 
m á s , iniciando su faena metido en ta­
blas con pases por alto y de la f i r ­
ma. Se lleva el .toro a los medios, y 
ahi, solo y sin ninguna ayuda, se re­
crea en varias tandas de pases con 
la derecha, pases de vuelta entera; na­
turales primorosamente ligados con el 
forzado de pecho. 

Prodiga los pases de adorno, laser-
nistas, de costadi/o, cambios de mu­
leta y cita por f in a matar, entrando 
derecho y hundiendo el acero hasta la 
bola, culminando así su gran tarde y 
saliendo a hombros con las dos orejas 
por la puerta grande de la Monumen­
t a l Méjico. 

Y a esperar a la cuarta, con un car­
tel a base de J e s ú s Córdoba, Joselito 
Huerta y Alfredo Leal. 

% 
J U A N D E DIOS 



G a l e r í a de antitaurinos 

E U G E N I O 
N O E L 

SE llamaba Eugenio Mu­
ñoz. Era un tipo estrafa­

lario, raro, que poseía el don 
de las buenas letras, del me­
jor decir, de la g a l a n u r a 
— piénsese l o que se quiera— 
furiosamente castiza. 

^ Era él «no» cel t ibérico he­
cho carne y melenas. Nac ió 
para «entendido» y « taur ino», 
aunque por el aquel- de la con­
t ra r ia sentó plaza de «anti» y 
enconado detractor. 

;, Por qué? Sólo Dios puede 
saberlo, ya que n i él mismo 
lo h a b r á sabido nunca. En el 
fondo era el berrinche, el in ­
cómodo, la zapateta labiosa y 
par lanchína . 

R a m ó n Gómez de la Sema, nues­
t ro incomparable Ramón , generoso 
padrino l i terario del inimitable to­
rero «Caracho», le conoce cuando 
todavía es un escritor inédito. Ra­
món es estudiante. Que «hace novi­
llos a la de San Bernardo» para i r ­
se al Retiro con Noel, 

En rigor fue un tipo colosal. Algo 
así como un escritor al que, como 
ta l , hay que hacer justicia de una 
vez y para siempre. ¿ Q u e le pe rd ió 
su pintoresquismo a la inversa? No 

. importa . E l talento, sobre todas las 
cosas, t rascendí ; de las pág inas de 
sus libros. 

Y a borbotones. Como de su anti-
taurinismo —especie de obsesión his­
t é r i c a - t r ascend ía un claro tufo de 
insirceridad. ¡Qué bien quedaban su 
melena y su gesto sobre el antepe­
cho de una bkrrera! 

Eugenio Noel, o Eugenio Muñoz 
para los documentos oficiales, fue 
un hombre perdido por su desmedi­
da vanidad. Una vanidad absurda y 
disparatada, que sólo rimaba bien, 
en cuanto a dimensión, con su cabal 
talento, de escritor. 

Su mencionado amigo de los pr i ­
meros tiempos, R a m ó n Gómez de la 
Serna, acierta de una manera ro­
tunda cuando dice de é l : «Daba una 
fiesta de toros al revés.. . Era el an­
titorero, pero tan flamenco como un 
torero.» 

Es verdad. Cabe pensar que Euge­
nio Noel, de haber nacido a su de­
cisión en uh día soleado y rutilante, 
en lugar de en una jornada mustia, 
gris y triste, hab r í a sido escritor 
taurino de pro, aficionado de verdad 
y apasionado entendido de solera. 

Pero su amánecer , aparte vanida­
des, le perdió. Y así, empezó a via­
jar por E s p a ñ a y Amér ica diciendo 

LA A G R E S I V I D A D ESPAÑOLA r 

que no a lo que el m á s soterrado 
fondo de su corazón clamaba un sí. 
Viajó, en definitiva, como un gran 
campeón de la insinceridad. 

Y es que, en el fondo, el talento 
de Eugenio Noel necesitaba bulla, 
controversia, disputa, p o l é m i c a . 
i Dónde mejor hallarla que en el an­
t i taurinismo a esa hora española de 
los mejores momentos de José y 
Juan? 

Viaja. Gri ta . Vocifera. Y cobra po­
pularidad excén t r ica y e x t r a ñ a . ¿Có­
mo de otra forma? Hostiga a l a cha­
cota y la chacota se le vuelve. Un 
día le cortan en Sevilla el exceden­
te de melena que llevaba sobre su 
cuello. ¡El, que clamaba por la des­
apar ic ión de todo aditamento capi­
lar en forma de m o ñ a ! 

Pero continuaba asistiendo a los 
toros. A barrera y espectacularmen­
te. Primero, porque necesitaba el es­
cándalo y hasta el altercado. Segun­
do, porque en lo' m á s hondo de su 
corazón le entusiamaba la Fiesta. 
Seguro. De precisa manera. Aunque 
tratase de disimularlo con un odio 
aparente y no real. 

Castizo a la contra, Eugenio Noel, 
, que se llamaba Eugenio Muñoz, fue 
un genio de la {superchería. Su t r i ­
quiñuela fue el, antitaurinismo, co­
mo podía haber sido el maltusianis­
mo o el antiesperantismo. 

Escr ib ió mucho contra la Fiesta. 
Pero de tan desorbitada y exagera­
da manera,-que sus escritos, sober­
bios siempre, nos trajeron una y 
otra yez el recado urgente de lo ar­
bitrario. De lo que, a l ffii y a la pos­
tre, no s int ió j amás , 

M A R I A N O T U D E L A 

LA tradicional agresividad espa' 
ñola que obliga a "Joselito,', o 

"Manolete" a morir ante el'toro, que 
se emplea a fondo en el martirio de 
animales domésticos, deplorable prác 
tica aquí muy frecuente, nos ha pro' 
porcionado una irritante fama que a 
mí, celoso siempre del bien de mi pa' 
tria, me entristece profundamente.» 
(De Alfonso Paso, en "A B C " del 
d!a 20 de enero del presente año,) 

Que me perdone don Alfonso. Yo 
le admiro muchísimo como articulis­
ta, como comediógrafo, como escritor 
de gran talento, pero no creo que de­
ba considerarse a nuestra innata agre 
sividad como culpable de la muerte 
de «Joselito», «Manolete» o cualquier 
otro diestro que haya perdido su vida 
en los ruedos de España. 

Ocurre un fenómeno extraño. Aho-
ra que en diversas partes del mundo 
se trabaja, se habla y se "comenta en 
favor de nuestra Fiesta, nosotros, los 
mismos españoles, la atacamos desde 
diversas tribunas públicas. Hasta aho-
ra los ataques no tenían trascenden­
cia, puesto que se utilizaban argu-
'mentos tan desprestigiados que -nos 
llevaban, en la mayoría de los casos, 
a sonreír beatíficamente. Pero Alfon­
so Paso, inteligente y crítico, tiene 
una potencia convincente muy consi­
derable y sus palabras se toman siem­
pre en cuenta, • 

¿Por cuál de las agresividades mu­
rieron «Joselito» y «Manolete»? ¿Por 
la del público? ¿Por la suya propia? 
¿Por la del toro? 

No me parece que haya que culpar 
a la masa de semejantes sucesos, por-

. que, en este caso, habría que culpar­
le también de todas las demás muer­
tes más o menos violentas. De la 
muerte del corredor automovilista, de 

i la muerte del espectador de fútbol, 
| y hasta de la muerte del científico 
¡ aue. para probar la eficacia de un des-
Í cubrimiento, se aplicara un tratamicn-
\ to ue resultara funesto. No, el pú-
1 blico de toros —me refiero al aficio-
¡ nado— no va a ver morir,, sino a con-
i templar una lucha desigual, en la que 
i la agresividad de yn animal se enfren-
| ta con la habilidad de un hombre, 
i Casi siempre resulta un final aútén-
j tico: la muerte del toro;-pero a éste 

se le ha dado una oportunidad de de­
fensa, de emplear sus armas y luchar 
con fuerza y poder. El final siempre 

| sería el miaño, y, si no se le hubiera 
dado esta ocasión, habría caído, con 
mucha menos gloria, ante la puntilla 

; del matarife. . 
Una parte del espectáculo es agre-

i sividad, pero no corresponde al hom 
I bre, corresponde al toro. 

¿El torero es agresivo? Es un ar­
tista que en-el juego de la vida y la 
muerte utiliza, como único recurso, 
la inteligencia. Si utilizase la fuerza, 

i que lleva implícitadla condición de 
agresivo, se vería perdido. 

Quizá nuestro mayor pecado esté 
t\ en querer oponer a la fuerza esa mis-

ma fuerza, y el arte de torear nos da 
• una lección muy provechosa que nos­

otros no hemos querido o no hemos 
I podido ver. 

1 

En la muerte del torero frente al 
toro está, implícito el triunfo de li 
agresividad sobre la virtud contraria 
Ésto, ya lo he dicho, ocurre pocas ve 
ees, y, por tanto, cabe hacer una de 
ducción: si en algo nos ha perjudica 
do a los españoles la agresividad, es 
en que, frente a una furia desatada, 
hemos opuesto otra no menos vio-1 
lenta. Todo lo contrarío de lo que| 
ocurre en los toros. La furia está en [• 
el toro, y, la templanza, en él torero I 
victorioso. 

Los oponentes de nuestra Fiesta la r 
consideran como un espectáculo bár-1 
baro, y, sin embargo, ellos admiten la | 
existencia de mataderos y el conser-f 
var su vida a base del sacrificio de I 
otras. No circo que lleguen al extremo | 
de que la conciencia les acuse cada veii 
que en su menú incluyan una pechu K 
ga de pollo, una pierna de cordero o R 
un filete de ternera. Tampoco admito j-
el placer de acudir a ver morir, aun- J 
que sea con los adelantos técnicos de 
última hora, a los animales que se sa i • 
crificítn diariamente para el consumo ¡ 
de las gentes, pero me desagrada que I 
esas mismas gentes traten a los torc 
ros como persona de bárbaros instin 
tos y la fiesta de los toros como ur. j 
espectáculo medieval. También es rae l | 
dieval el noble arte de la caza o lasl 
carreras de caballos o el teatro, y < I 
nadie se lé ha ocurrido denigrarlos! 
por su tradicional condición. . I 

En los toros hay alegría; color, mu I 
sica, arte, en suma. A un torero I 
triunfante su faena le proporciona u | 
misma satisfacción que a un pmtori 
un cuadro bien logrado. Un torerol 
es un artista con una condición ma l 
xima: su desprecio hacia la muerte | 
Un desprecio consciente, un despre | 
ció que basa su mayor valor en que j 
lo logra confiado en su inteligen01 
Porque el torear no consiste en tener 
una habilidad manual o artesana. Con | 
siste en tener ese oficio, impr650 | 
dible en todas las profesiones, ^ I 
nado por una clara visión de ^ | 
momento de la lidia, una gracia o 
pedal y un corazón a prueba. 

El torero, pienso yo0 puede 
a los españoles un ejemplo de 00 I 
ducta: ante la fuerza, la dulzura. 
como dice un buen adagio: \ 
de plumas y mano de hierro» { 
guante, la muleta, y el hierro, cl I 
toque. fl I 

BARICO U I 



_ 

Los invitados a la tienta posan para que quede 
constancia de su asistencia al grato festejo 

fueron tentados varios 
sementales y quince va­
cas, y unos y otras se 
arrancaron asi al caballo 

Raúl Acha «Revira» en­
tre la vaca y la pared 
al dar un bonito cam­

biado por la espalda 

TENTADERO E S L A 
G m O E R I f t DE LOS 
HERMANOS JUUUB&S 

Actuaron los ex matadores 
de toros Raúl Acha "Re­
vira11 y Curro Caro y los 
novilleros Antonio de Jesús 

y Martín 

Este que veis aqui con 
atuendo de banquero es, 
nada menos, que el hoy 
apoderado Curro Caro 

Antonio de Jesús, el 
salmantino que tantos 
triunfos logró la pasada 
temporada, se adiestra 

Dicen que este noville­
ro, apellidado Martín, 
será pronto figura del 
toreo.. Hechuras tiene 

(Fotos Cano) 

mam > • : 



1 » 
LA TEMPORADA EN MARCHA 

M A D R I D , « N U M E R O U N O » 

L a s cosas de Madrid caminan a 
bombazos. D e s p u é s de la «traca An­
tonio Ordóñez» , el «"rocket" L i v i -
nio-Chopera» con el Intercambio ató­
mico de Ordóñez y Camino. L o s 
aficionados de todos los meridianos 
e s p a ñ o l e s se trotan las manos de 
gusto con estos intercambios estela­
res... a l l á donde tengan la suerte de 
estar comprendidos en l a órbita de 
estas estrellas y en la navegac ión 
interplanetaria de los astros del 
toreo. 

¥ los optimistas piensan y a en los 
carteles de San Isidro, y van a po­
nerse en cola en la calle de la Vic­
toria —en cnanto p a s e » estas neva­
das— para sacar boletos con los que 
asistir a la «Feria del S ig lo» . 

Respecto a contratos, los que tie­
nen cosa firme con Ta empresa de 
las • Ventas son Antonio Ordóñez , 
Paco Camino, Diego Puerta y «El 
Viti». ^ 

L o d e m á s , por ahora, son conver­
saciones. Que —naturalmente-^- cris­
tal izarán en su día . 

Por lo que se refiere a Vista Ale­
gre, los rumores son muchos y va­
riados. Se dec ía que la Plaza estaba 
en venta para construir viviendas; 
otra vers ión dice que se v a a arren­
dar; ^firman otros —y esto es cier­
to— que ha habido conversaciones 
entre «Chopera» y L u i s Miguel pa-

, ra que el conocido empresario su­
mase Carabañchel a su circuito. Los 
que dec ían lo de la venta oscilan 
— a l f ijar el precio— entre los cua­
renta y los treinta millones: una li­
gera diferencia de diez milloncejos 
de nada, que cualquiera tiene. A to­
do esto pone un c o m p á s de espera 
la marcha de L u i s Miguel a Co­
lombia, para donde parte esta tar­
de a las cinco y media con el fin de 
torear las corridas de B o g o t á . A su 
regreso —aprobablemente— h a b r á 
gestiones y noticias .nue\<sus. 

•Por lo que se refiere a espectácu­
los taurinos, é s t o s c o m e n z a r á n en 
C a r a b a n c h e 1 :—como todos l o s 
a ñ o s — alrededor de San J o s é , s i el 
tiempo no lo impide. Y si las noti­
cias no toman derroteros extra-tau­
rinos en el porvenir. 

Aunque lo probable es que sea 
«Chopera» quien se quede con la 
Plaza..., no lejos de la órbita y del 
acuerdo con la empresa de Madrid, 
que hizo una interesante oferta de 
varios millones por comprar..., aun­
que parece que se quedó corta. 

C A S T E L L O N D E C I D E 

E n Caste l lón se ha decidido que 
el domingo 5 de marzo sea el día 
para la ce lebración de la corrida de 
toros de las fiestas de la Magdalena. 
Para ultimar el cartel, el empresario 
comprará sus toros en el campo 
(harro. E l cartel es tará iniciado por 
un rejoneador. 

E I B A R , B E N E F I C A 

E n Eibar, la empresa de la Plaza 
de toros ha ultimado el programa de 
la p r ó x i m a temporada, que comen­
zará en el mes de abril con un fes­
tival a beneficio del ex matador 
eibarrés Pedro Pasauri «Pedrucho» . 
Se ce lebrarán varias novilladas y 
otros lee te jos taurinos. 

L A L I N E A A M P L I A 

E n L a Línea, Pepe Belmente ba 
conseguido interesar a los aficiona­
dos por los festejos l iñensés . Pien­
sa organizar cuatro corridas de to­
ros en 1961, con ganado andaluz y 
los toreros de m á s cartel en aquella 
Plaza, como son Jul io Aparicio, Or­
dóñez , Puerta, Camino, a lgún regio­
nal y los rejoneadores hermanos 
Peralta. 

U T I E L O R G A N I Z A 

E n Utiel se h a organizado para el 
19 de marzo una novillada con ca­
ballos/ en la que e s toquearán novi­
llos de Quintana Estove los diestros 
«Josele», «Rubio de Sev i l la» y Leo­
poldo Muela «Alcazareño». 

V A L E N C I A , F A L L E R A 

E n Valencia han sido acoplados 
fechas y carteles para las fallas de 
San J o s é . 

L a primera novillada se ce lebrará 
el domingo 12 de marzo. L a segun­
da, el viernes 17, y los d ías 18 y 
19 las corridas de toros. 

L o s carteles de estas corridas se­
r á n : la del 18, toros del marqués 
de Domecq para Curro Girón , Diego 
Puerta y Paco Camino, y el domin­
go 19 torearán estos dos ú l t i m o s es­
padas y Curro Romero. U n cartel: 
sevillano. Los toros, del duque de 
Pinohermoso. 

£ 1 rejoneador Pepe Anastasio to­
reará una tarde. 

L o s novilleros e s tarán entre Ar­
mando Conde, Manolo Herrero, An­
tonio de J e s ú s , «El Viti» y Efra in 
Girón. Estos son los que suenan. 

L a s novilladas, repetimos, s erán 
de F e r m í n Bohórquez y B e n í t e z Cu­
bero. 

D e s p u é s de las fallas se celebra­
rá la corrida de la Prensa. Se habla 
para ella del rejoneador Pérez de 
Mendoza y el diestro Victoriano Va­
lencia. 

M U R C I A I N A U G U R A 

E l día 5 del próx imo mes de fe­
brero se inaugurará la temporada 
en Murcia con una novillada. E l car­
tel e s t á formado por la rejoneadora 
portuguesa G i n a María y los espa­
das Domingo España , Armando Or­
dóñez y «El Caracol». Los toros son 
de Espinosa de los Monteros. 

Velada necrológico en memorío (le "Cfcf. 
cueío 11" en el Club Tourlno Albocefente 

Poetas y periodistas glosaron la figura del 
torero en el aniversario de su muerte 

ALBACETE. (De nuestro 
corresponsal.) — Con asis­
tencia de los hermanos de 
«Chicuelo 1II», José -y' An­
gel, asi como de sus cuña­
dos, se celebró el sábado, 
eri el Clufc Taurino Albace-
tensi?, una velada necroló­
gica en memoria del tore­
ro desaparecido hace un 
año en el accidente de 
aviación de Jamaica, ex­
tensiva a Ricardo Gimérasz 
y al picador José Díaz Ga-
ramendL 

La velada habla desper­
tado -extraordinaria expec­
tación, y a la hora anun­
ciada los salones del CInb 
eran insuñcienies para aco­
ger a tantos aflclonsdos 
como se suiftaron al acto, 
destacando la pnssiencia de 
damas y señoritas; Fue 
presidida por autoridades 
locales y representaciones. 

El programa se desarro­
lló dentro del mayor inte­
rés. Leyeron sus versos los 
poetas Antonio Andújar 
Balsalobre - director del 
diarlo «La Voz de Alba­
cete»- , Ramón Bello Ba-
ñón, Ismael Belmonte y 
Sierra de los Reyes, y glo­
saron la personalidad del 
diestro losi críticos tauri­
nos «Don Tono» -que hi­
zo un desagravio de «Mano-

f 
Sobre el capote de paseo de «Chicuelo Tí». Í 
orla do de laurel y con crespones, negros, eH 

del Club Taurino de Albacete 

u retrato 
la velada 

bién atacado por Hemlngway —, «Don Cándi-
co»; que envió una cuartilla ante la imposibl-
1 iad de asistir, y este corresponsal. El presi-
denté del Club Taurino Albacetense. don Felipe 
I^arza, explicó la significación disl acto y pre-
s ató a los oradoresi y poetas. FlnalmentfeT e1 
Rvdo. P. fllípense don Ramón Más, destacó la 
calidad humana de Manuel Giménez. 

Tcd'os fueron muy aplaudidos, proyectándose 
por último una serie dé cortomítrajes -sono-
r zados por José Sánchez de la Rosa, que es­
cribió la narración que leyó el locutor José 
María González—, en los que aparecía «Chicue­
lo II» en varias actuaciones en Méjico y en 
España, asi. como ien algunos aspectos de su 
v ia privada. 

I^a velada constituyó un éxito rotundo ,de 
organización, renovándose las simpatías de­
que gozaba el malogrado diestro. - REVKBTE. 

F u v i .'jo aficionado, señor 
Sierra ^e los Reyes, leyendo 
unos versos (Fotos Monte­

sinos) 

Don Antonio AiuKijar . director del diario «La Voz de Albacete» , durante 
in te rvenc ión 



DIEGO PUERTA, A MANIZAi.ES 

I D Ü T O R E R A 
UilJBMA 

TOS toreros hispanoamericanos (no 
meiicanos) y portugueses tendrán 
,,e elegir entre torear en España o 

hacerlo en la Monumental de Méjico, 
ne esta forma se veta el referido 
roso hasta ahora abierto a muchos 
«jadas, qu? toreaban en España sin 

ringuna iimitación. Los referidos to­
reros pueden actuar, si lo desean, en 
[a Plaza México y en cualquiera de 
las de los Estados. 

VUEVA PLAZA KN 
' DOS HERMANAS 

En Dos Hermanas, a diez kilóme­
tros de Sevilla, se ha inaugurado una 
nu¿va Placita de toros, que puede dar 
mucho juego, dado la corriente turís­
tica que apenas empieza la primavera 
se vuelca sobre la capital andaluza. 
En la función inaugural se lidiaron 
dos novillos de Vlllamarta por el 
diestro «Rafalete». 

SERIAL TAURINO 
PARA LA TV 

Parece ŝ r que Luis Migue! Domin-
guín y su espeja, Lucia Bosé, han 
sWo requeridos para un serial tauri­
no, con vistas a las redes de televi­
sión de Norteamérica, Francia e Ua- , 
lia. Su realización correrla a cargo 
rie Alberto Oliveras^ el creador d^ 
«Ustedes son formidables», y ios 
guiones serian escritor por Antonio 
D. Olano. 

LA CUADRILLA DE LUIS 
SEGURA 

El diestro madrileño Luis Segura 
llevará esta temiporada la siguiente 
tuadnlla: los picadores Francisco 
Cenjor y Manuel Montoliu, y los ban-
d;rilleros Julián Alvsrez, Abelardo 
Moreno Reina y Manuel Cano. 

' > y 
FALLECIO E L PADRE 
DEL EMPRESARIO DE 

CARTAGENA 

Ha fallecido en Cartagená el cono­
cido industrial don Angel Pérez Nie­
to, padre díel empresario de aquel 
coso, don Juan Pérez. 

El acto del entl?rro constituyó una 
gran manifestación de duelo, sumán­
dose a la misma todas las clases 
sociales,- ya que ; l finado era esti­
madísimo por su caballerosidad y 
simpatía. 

Enviamos nuestro más sentido pé-. 
same a la afligida familia, y de modo 
'speclai a su hijo don Juan, nuestro 
estimado amigo. 

E L DOMINGO DE RESURRECCION 
T O M A R A L A ALTERNATIVA 

JÜANITO MUSOZ EN MURCIA 

Se asegura en los medios taurinos 
que el novillero murciano Juanito 
Muñoz tomará la alternativa el Do­
mingo de Resurrección en Murcia. 
Completarán la terna Antonio Ord'ó-
ñez y xPaco Camino, lidiándos? toros 
del conde de la Corte. 

Muñoz, antas de la fecha del docto, 
rado, actuará en Valencia .y Alicante. 

LUIS MIGUEL, A . BOGOTA 

Con dirección a Bogotá, en cuya 
Plaza actuará en tres corridas, sale 
hoy para la capital colombiana Luis' 
Miguel Dominguln. 

Le acompaña el doctor Taínames. 
Luis Miguel no tiens aún decidido 

cuándo empezará a torear en esta 
temporada en las Plazas españolas; 
por lo que ha demorado contestar a. 
los reiterados ofrecimientos que du­
rante estos dias le han hecho diver­

sos empresarios. 

E L NOVILLERO CORDOBES 
MANUEL SANCHEZ SACO SE 

ENTRENA 

Los días 17 y 18 del corriente mes 
fue invitado por los ganaderos don 
José y don' Antonio de la Cova Ben-
Jumeai, en sus fincas de Peñaflor y 
Lora del Río (Sevilla), el novillero 
cordobés Manusi Sánchez Saco, en 
unión del matador de toros Paco Ca­
mino, tentándose veinticinco vacas, 
las cuales dieron un extraordinario 
resultado por su bravura ante el pi-

.quero tentador, como asi por su do­
cilidad para los toreros. 

Por tal motivo fueron tanto los ga­
naderos como Paco Camino y Manuel 
Sánchez Saco felicitadlsimos por la 
concurrincia, procedentes dte Sevilla, 
entre la que se encontraban doii San­
cho Dávila y su hijo, don Isaías Váz­
quez, señores Miura y damas de la 
alta sociedad sevillana. Después hubo 
fiesta de cante flamenco hasta bien 
entrada las horas de la noch?, siendo 
amablemente atendidos todos los in­
vitados por los señores De la Cova. 

EN DOS PALABRAS 

• Angel Peralta actuará en un con­
curso de doma de caballos en Bérlín. 
• En abril sa celebrará, en San Se­
bastián, un festival a beneficio de 
«Pedrucho». 
• La. esposa del apoderado Pepe 
Belmente dio a luz un niño, tercer 
fruto de su matrimonio. Se le 'Im­
pondrá el nombre da Juan. 
• Roberto Liborio se hizo cargo del 
apoderamiento de «El Tino», 

• 

Funerales por "Chkuelo 11" 

• 

V] Hcstiu »evil lano JDiegv Puerta en el aeropuerto de Barajas, antes de tomar en 
av ión que le condujo a Colombia, donde participa en los carteles de la feria del 

Manizaies# A su lado, Manolo Pérez «Vito» (Foto M a r t í n ) 

Reunión del Patronato del Museo Taurino de Madrid 
Convocados por su presidente, el marqués de la Valdavia, se, Teunió el martes el 

Patronato del Museo Taurino, establecido,, como se sabe* por la Diputación Provincial 
en I? Plaza Monumental de las Ventas, 

Concurrieron, con el presidente y los diputados provinciales, señores Pombo An­
gulo y Muñoz Lusarreta, don .José María Cossío, don Sancho Dávila, el conde de Co-.. 
lombí , Vicente Pastor y Domingo Ortegai, don Antonio Urquijo, don Liviúio Stuick, 
don Antonio García Muñoz, don Manuel Casanova y los señores* Guelin y Sanmartín. 

Tras unas palabras del marqués de la Valdavia, e l secretario del Patronato, señor 
Sanmartín, dio cuenta de lia marcha del Museo, y se trató de nuevas adquisiciones. 

Durante la reunión se hicieron comentarios' acerca de los ú l t imos pleitos taurinos 
y de la próxima temporada, que,' por lo que afecta a Madrid, se ofrece con buenos 
augurios. Cómo ya hemos dicho, las corridas que se proyectan para las fiestas de 
San Isidro son oncej y i o s matadores contratados hasta ahora en firme son Antonic» 
Oruúíiez, Du-go Puerta, Paco Camino y oiEi \ iti», al que se le dará la alternativa. 

H 

L ú a nupva pofia taurina Inaugura «ns farpas I fádr id . 5, í r a t a Ac la P e ñ a 
« Antoftete». E l diestro t i tu la r aparece a q u í eon uu srrií; de nrmgos. y entre 
d ios , el diestro Curro Xrirón, que quiso s u m a r i al ii.-tu. La^Pí ña tiene sn sede 

en el domicil io de don Manuel IIerv:í< (Foto Har t ln ) 

•^•t re> lo« ha 
<*1et)rafi rn,an<>s V otros familiares «Chicu^lo II» a la sfelida de los fuñe ^uéí^j08 en Albacete, cois ocasión del primer aniversario de la mócate d 

, • «« su hermano Ricardo y del bainderülero Pe^e Día*. <Fo*o Camte) 

Se aplazó la velada ne­
crológica dedicada a 

"Chlcuülo I I " 
La velada necrológica que .en 

memoria de los desventurados 
Chicueló I I , su hermano Ricardo 
y el picador José Díaz tenia 
anunciada la P e ñ a Taurina Alba­
cete, de Madrid, ha sido aplaza­
da hasta el p róx imo sábado , y a 
ella as i s t i rá la familia de Chi­
cueló I I , que e s t a r á én Madrid 
para asistir el viernes 27 a la 
misa de r équ iem que en la pa­
rroquia de las Calatravas se ofi­
c i a rá por el alma de sus familia­
res, tan t r á g i c a m e n t e desapare­
cidos. 

E n la pasada semnna se celebró e l 
bautizo del cuarto hi jo del ex matador 
de toros Manuel Alvarez «el A n d a l u z » , 
y su distinguida esposa, d o ñ a Mar i s 
E n c a r n a c i ó n Rodr íguez se le impuso 

. el nombre de Ricardo José 
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Inauguración del ciclo de confe­
rencias de "Los de José y Juan" 
«De Belmonte al toro de hoy», 
una magistral lección de don 

Alvaro Domecq 
y 1 0 es frecuente en Madrid , donde 
\ cada tarde se celebran veinte o 

x>einticinco conferencias, Mi l l a r un 
tan nutrido auditorio como el que vie­
ne comiguienda la P e ñ a "Los de José 
4j Juan" vara su ya* tradicional ciclo 
de charlan taurinas. Este año , por 
cuarta vez, la veterana y prestigiosa 
entidad ab r ió el "serial" con todos los 
honores y con u n lleno hasta la ban­
dera, se dir ía , empleando u n símil tau­
rino. Unas m i l quinientas personas, etn 
efecto, se dieron cita el lunes en los 
salones dél Circulo de Bellas Artes 
para escuchar la primera conferencia 
del curso, que estuvo a cargo de don 
Alvaro Domecq, presidente de la 
Diputac ión de Cádiz y ganadero de 
reses bravas. 

E n tomo a l conferenciante, en la 
tr ibuna y en sus alrededores, muchas 
caras conocidas: los condes de Vi l l a -
fysnte Bermeja, de CclomM, de Vil lar 
padiema; el. escritor don J o s é Berga-
m í n ; los cronistas taurinos Díaz Ca­
ñ á b a t e y García Ramos; don Livinio 
Stuyck.; el director de E L RUEDO, el 

« T o d o el toreo ac tua l a r r a n c a de 
B e l m o n t e » , vino a decir, con re i t era ­
c i ó n , don A l v a r o a lo largo de su con­
ferencia, seguida por e l p ú b l i c o con 
a t e n c i ó n s ingular y cortada en cuatro 
ocasiones con aplausos significativos. 
E v o c ó e l conferenciante, en pr imer l u ­
gar, las figuras s e ñ e r e r a s de J o s é y de 
J u a n , p a r a e l o g i a r l a m a e s t r í a de 
a q u é l — e p í l o g o de una é p o c a — y e l 
t o r e o revolucionario de este otro 
— principio de u n a n u e v a e r a — . R e ­

c o r d ó c ó m o en tomo a J u a n se pola­
r i z ó l a curiosidad, pr imero , y e l inte­
r é s y l a a d m i r a c i ó n , d e s p u é s , de los 
intelectuales, ajenos h a s t a entonces a 
l a F i e s t a de los toros. C i t ó frases de 
C h a v e s Nogales... Aquel lo de « E l sol 

• se sale del anillo cuando J u a n t o r e a » . 
S e ñ a l ó c ó m o l a r e v o l u c i ó n belmonti-
na, como todo acontecimiento t rascen­
dente, se i n s i n u ó con7 precursores y 
adelantados. E l tíüsterioso « P e p e t e » , 
« E l E s p a r t e r o » , e l mismo « R e v e r t e » , 
intuitivo — é l d e c í a lo de « c a d a torero 
tiene su e s t i l o » — , estuvieron en l a l í ­
nea que Belmonte perfeccionara con 

D o n A l v a r o Domecq durante su o o u f c n n ó i a 

L a presidencia del acto. E l maríj i 

ex torero Juan Belmonte Campoy, é l 
apoderado don José Rueda, directivos 
de p e ñ a s y tertulias taairinas, etc, etc. 

E l acto comenzó con unas palabras 
de don J o a q u í n Casas Viema, presi­
dente de "Los de J o s é y Juan", que 
explicó los propósi tos de la entidad a l 
organizar estos cursillos y agradec ió a 
loe canférenciantes su generosa y des­
interesada coldbomción. 

Luego, el maestro Domingo Ortega, 
en bre\}es, ceñidas y certeras pala­
bras —tal como era su toreo—, hizo 
la p resen tac ión del conferenciante. 
T r a z ó una senManza ajustada de don 
Alvaro Domecq y recordó su época de 
rejoneador y de torero a pie, haciendo 
un cumplido elogio de su o/ición^ Fue 
muy aplaudido. 

Segtiidamente, don Alvaro Domecq 
inició la lectura de su conferencia. 
"De Belmonte a l toro de hoy", con 
dicción clara y tranquila, sm* nervios, 

' como podiia hacerlo un profesor acos­
tumbrado a la difícil l idia de hablar 
en público. 

* » « 

ivla^c.on'los directivos de « Los tTe 

s u magisterio. Luego Be lmonte influi­
ría decis ivamente en « l o s que l legan 
d e t r á s » . U n c r í t i c o lo dice: « J u a n h a 
venido a e n s e ñ a r a los t o r e r o s . » 

« S i " C ú c h a r e s " es e l antecedente de 
J o s é , Be lmonte s e r á e l arranque de u n 
toreo que encuentra en "Manolete" la 
e x p r e s i ó n e s c u e t a y f e l i z .» Pero.. . , 
¿ c u á l es e l secreto do J u a n ? E l con­
ferenciante se da esta respuesta: « E l 
ar te de p a r a r a los t o r o s . » A este pro­
p ó s i t o , don A l v a r o recuerda aquel la 
a n é c d o t a que se recoge en ¡el libro de 
Chaves Nogales, n a r r a d a por e l propio 
Belmonte . S u c e d i ó en aquellas noches 
de luna, cuando J u a n no e r a m á s que 
un desesperado de l a v ida, que a c u d í a 
a T a b l a d a con u n a pandi l la de « c h a ­
l a o s » . C i e r t a vez, un guarda, qtte te­
n i a f a m a de m a l a persona, s a l i ó al 
paso de los torerillos, que en t r a j e a d á -
niCo (porque h a b í a n tenido que a t r a ­
vesar a nado e l Guada lqu iv ir ) se dis­
p o n í a n a enfrentarse con el ganado 
encerrado en los cercados t a t d a d e ñ o s . 
C a s i todos huyeron; J u a n se q u e d ó solo 
frente a l m a l encarado g u a r d i á n , que 

acar ic iaba l a tercerola, amenazante. . . 
« P é r o ¿ c ó m o te a t r e v e s ? . . . » , c o m e n z ó 
a r e f u n f u ñ a r el vigi lante. « O i g a usted 
— l é c o r t ó J u a n . . . — , ¿ d e q u é me co­
noce usted "pa" t u t e a r m e ? » E l guar­
da se q u e d ó cortado ante aquel c h a ­
vea endeblucho que no s e n ñ a miedo 
alguno y que galleaba, a pesar de s u 
aspecto ridículo. « D e s d e entonces —ex­
pl icaba Belmonte— m e c o n v e n c í de 
que en l a l id ia de los hombres y las 
bestias, lo primero es... p a r a r . » « Y 
tras e l p a r ó n , l a m u ñ e c a que m a n d a » , 
dijo Domecq. « P o r q u e no se t r a t a de 
aconsonantar l a mule ta a la embest i ­
da del toro, sino a l r e v é s : poner m ú ­
sica, medida y r i tmo a e sa embestida 
riega, a c o m o d á n d o l a a l paso de l a m u ­
ñ e c a , que se mueve l e n t a m e n t e . » 

E l conferenciante r e c o r d ó e l temple 
del toreo de J u a n ( « J o s e l i t o » a c a b ó 
toreando t a m b i é n as i ) y s u e tapa de 
rejoneador, cuando Be lmonte a p l i c ó 
ese mismo temple a l toreo a caballo. 
« C o n l a cola de s u j a c a -'-dijo D o ­
mecq—, J u a n nos e n s e ñ ó a bur lar l a 
acomet ida del t o r o . » 

H i z o don AlVaro a c o n t i n u a c i ó n un 
inciso p a r a hablar de R a f a e l « e l (Ja­
l lo» . Di jo que el genial torero desa­
parecido formaba en u n mundo apar­
te: e l mundo de l a g r a d a , guard iana 
que n u n c a desaparece del todo y que 
renace de vez en cuando p a r a delei­
te de paladares . E n esa l í n e a e s t á e l 
toreo de « C h i c u e l o » , e l de « O i t a n i l l o 
de T r i a n a » , e l de Pepe L u i s V á z q u e z , 
el de Manolo G o n z á l e z . . . 

Volviendo a l t e m a del rejoneo de 
Belmonte , - -e l conferenciante r e c o r d ó 
c ó m o desde 1934 has ta los pr imeros 
a ñ o s de nues tra posguerra, J u a n i n ­
tervino en numerosos festivales b e n é ­
ficos, s in cobrar u n c é n t i m o —po­
niendo muchas veces dinero de s u bol­
s i l lo—, con una generosidad que le 
hace acreedor a la . G r a n C r u z de B e ­
neficencia, que Domecq p id ió , entre los 
aplausos del p ú b l i c o . 

H a b l ó t a m b i é n don A l v a r o del pos-
belmontismo y de sus defectos. « O c u ­
r r i ó —dijo— como con G a r c í a L o rea. 
Se hizo c a r i c a t u r a lo que en J u a n e r a 
seriedad, compostura, ar te . . . » E l quie­
tismo c o n v i r t i ó a l torero en espanta­

p á j a r o s ; s u r g i ó e l toreo de perfil no I 
p a r a aumentar e l peligro, sino par 
eludirlo; nos ofrecieron un Belmonte h 
descuartizado. . . . « N o quiero - añadió L-
Domecq— menospreciar el toreo del] 
hoy. E s m á s ; creo que, y en esto coi»-K 
cido con el propio J u a n y con Domin­
go Ortega , que l a t é c n i c a del toreo es 
c a d a vez m á s perfecta.. . Por eso quíe-1 
ro t an s ó l o c i tar un nombre: «Mano­
l e t e » , m i inolvidable amigo, hoytMjj 
t r a í d o y llevado por la frase desgn-B 
c iada de un escritor.. . Y o creo que el H 
mejor homenaje que podemos rendir 
a su memor ia es e l del silencio, üt 
silencio cargado de admiración, por 
q ü e é l - y s ó l o é l - e s t á en su sitia| t 
Q u i z á seamos los d e m á s los que n»! 
sabemos d ó n d e e s t a m o s . » 

E n t r a n d o de lleno en el segundo »• 
p í t u l o de su conferencia - e l toro & 
hoy—, Domecq a f i r m ó que en la ÍM" 
tual idad se f a b r i c a « c o m o al páWiwj 
le g u s t a » . E l toro es un Instromeot»! 
eficiente p a r a l a l id ia de hoy. I . « ¡ j 
t r a lo que "pudiera creerse, es n* 
bravo que" e l de antes. Citando p»'8 
bras de J u a n Belmonte . don Alvar 
a f i r m ó : « D u d o que un toro de ank* } 
a g u a n t a r a l a l id ia de hoy: lances, m 
tes y pases .al por m a y o r . » E l póWK* 
quiere v e r torear.. . Y el toro de hoí j 
que es m á s bravo que el de ant«8, 
labora p a r a que l a gente se divien*! 

R e c o r d ó don A l v a r o las diez ra^t 
nes, que y a e n u m e r ó en otra ocasiô  
y que demuestran que el toro q»6 I 
l idia actualmente es m á s br̂ íjp 
a p u n t ó como ú n i c o defecto la ^ 
de nervio, de genio... «Hemos n"^ 
al toro tan noble, que correnios el r 
l igro de hacer un toro monótono, 
i n i c i a t i v a s . » « C r e o - d i j o - 5°® ¿ ¡ 1 1 
mos h u i r del toro de carril . Q ^ 
toro debe ser un problema en jífr 
caso; un problema que ha de reso 
e l t o r e r o . » 

S e e x t e n d i ó luego el conferenc^ 
sobre el c a r á c t e r del toro, qt»6 B J¡I 
un an imal sa lvaje . Citando ""¡V ^2 
de O r t e g a y Gasset , s e ñ a l ó 
manante inquietud, que le ,iaceaS¡É 
de p u n t i l l a s » . E l toro es un ^ J J 
reposado, d u e ñ o y s e ñ o r del 
que pisa. Desafiante, con 1»* | 



R U E D O S L E / A N O S 

Nati Misli 

bien firmes en l a t i erra , huye de 
la soledad... C o n t ó c ó m o en las espe­
suras de la s i erra de G r a z a l e m a se 
han dado toros salvajes , que no b r a ­
vos, que no ^ c u d í a n a l hombre, sino 
que huían... « E n las noches de tem­
poral yo he visto — a f i r m ó — c ó m o e l 
toro busca la proximidad del hombre. 
Y he visto t a m b i é n en « J a n d i l l a » c ó ­
mo los n iños pasan junto a ellos, c a ­
mino de la escuela, s in que levanten 
siquiera la c a b e z a . » 

Refiriéndose a l a s e l e c c i ó n — q u « es 
el cincel con el que modela e l gana­
dero a sus toros — , e x p l i c ó las dificul-
tides que encierra, porque las l eyes 
biológicas no se cumplen con rigidez 
ruitcmática. Don A l v a r o puso el e j em­
plo del caballo h i s p a n o - a n g l o - á r a b e . 
«Se quería —dijo— que tuv i era las 

• mejores cualidades de cada uno de 
esos tipos. Se p e n s ó que l a f ó r m u l a 
ideal era un tre inta y tres por ciento 
de rada sangre. Pero en l a p r á c t i c a 
se vio que l a c o m b i n a c i ó n no daba 
resultado, y tras muchos estudios se 
llegó a otra fórmt í la m á s feliz: u n 
veinticinco ñor ciento de sangre his­
pana, ,otro tanto de á r a b e y un c in­
cuenta por ciento de pura , s á n g r e i n -

Después de recordar u n a graciosa 
anécdota de B e r n a r d S h a w , e x a m i n ó 
Domecq la cr ía del toro. Di jo que h a 
de seguirse el mismo camino que en 
la* «ría del vino. E l ganadero, como 
el vinatero, ha de es tar atento a l pro­
ceso vital. Y de la m i s m a forma que 
el bodeguero apl ica el o í d o a l a bota 
para escuchar el misterioso latido de 
los caldos, a s v en la soledad de su 

• casa, al amor del fuego, e l cr iador de 
reŝ s bravas ha de i r examinando sus 
notas, comparando bravuras , descar-
taudo mansedumbres..., h a s t a dar con 
'a buena sangre, l a que garant iza e l 
^nlo y la casta. 

Se detuvo el conferenciante en l a 
«nportancia de las corridas-concurso, 
jue tanto é x i t o está^n teniendo en J e -

í 4Dor i n que el í iúb l i co interese 
Ve el..t<)ro)» > r e c o r d ó l a espeluznan-
V jetienta de un novillo, hijo de 

A t e n i d o » , indultado en u n a corr ida de 
ese tipo en Jerez . E v o c ó don A l -

(Fófos Ccrvefa) 

v a r o a los centauros de l a B a j a A n ­
d a l u c í a , a aquellos ganaderos de otras 
generaciones, que en las m a ñ a n a s p r i ­
mavera les gozaban en el riesgo del 
acoso y derribo, probando l a buena „ 
c a s t a de sus toros. « H o y esto — subra­
y ó — no puede comprenderlo u n a ge­
n e r a c i ó n que desconoce e l caballo y 
que ut i l i za e í a u t o m ó v i l h a s t a p a r a i r 
a l bar .» 

S e ñ a l a n d o las c a r a c t e r í s t i c a s del 
toro bravo, dijo que el toro que lo 
es se distingue por e sa mister iosa c ó ­
lera , que le hace a v a n z a r s iempre, mo­
rir embistiendo... « P o r q u e el toro b r a ­
vo es un an imal hermoso. Que no tie­
ne miedo; que galopa; que c o m e a s ó ­
lo cuando coge algo; que v a m á s a l l á 
de l a cornada, s in bronquedad; que 
no tiene un gesto de dolor... E s u n 
gladiador preparado durante cuatro 
a ñ o s p a r a u n combate que s ó l o d u r a . 
dfez minutos; que no debe sa l i r suel­
to de l a p u y a ; n i debe intentar qui­
tarse las banderi l las; n i b e r r e a r ; n i 
abr i r l a boca (que é s una m a n e r a de 
quejarse en s i lenc io) ; que se entrega 
a l a lucha s in v a c i l a c i ó n ; s in d is traer­
se, s in escarbar, s in cansarse ; que 
embiste aun cuando s ienta que l a es-' 
p a d a le e s t á traspasando el c o r a z ó n . » 
D i j o que l a b r a v u r a nublaba l a inte­
l igencia del toro, recordando l a frase 
de P a u l V a l e r y : « L o s bueyes son to­
ros que han pasado por l a a c a d e m i a . » 

C o m a final de su i n t e r e s a n t í s i m a 
confsreizcia, D c m e c q r e l a t ó e l elogio 
que de un toro de s u divisa hizo e l 
conde de l a Corte en »a ú l t i m a fer ia 
de S a n F e r m í n : « A n d a b a yo preocu­
pado ante l a i n c ó g n i t a que 1^ l id ia de 
c a d a res supone... D e s p u é s de haber 
arras trado a un toro que h a b í a pelea­
do nob'emente, el conde m e m a n d ó a 
m i b a r r e r a un papel en e l que h a b í a 
escrito esto: « Y m u r i ó en e l c e n t r o . » 
No se puede esculpir mejor e l e g í a . . . . 
Poraue a ú n h a y toros que n i p a r a 
m o r i r se acercan a l a s tablas. « Y m u ­
r ió en el t e r c i o . » 

L a conferencia, escuchada, « o m o 
hemos dicho, en expectante, silencio, 
m e r e c i ó a l final una entus iasta y m a n ­
tenida s a l v a de aplaiüsos . 

N . 

1F 
, ̂  
ie ^ 
a* 

10 

próximo lunes: 
«EL TOREO, CUESTION PALPITANTE», a cargo del 

escritor JOSE BERGAMIN 
salón proximo lunes, a las ocho y media de la noche, en los mismos 
citesr - del C;írcul0 de Bellas sirtes, d i se r t a rá sobre el tema E l toreo, 
ei Palpitante el escritor don José Bergamín . Se rá presentado por 
scbrTr y acadérnico Gerardo Diego, cuya conferencia dei pasado año 
de ^ poesía y los toros se recuerda como algo memorable. La charla 

og1^1™11 ha despertado singular in te rés y no sólo en los círculos tau-
ii'ie • Personalidad del conferenciante, su rigor intelectual, su obra 
^nfer^ '•' dan un relieve especial a su in tervención en este cursil lo de 

encias organizado con tanto éxi to por la P e ñ a Los de José y Juan. 

C O L O M B I A 

O R E J A S A D I E G O P U E R T A 

E n Manizales se celebró la primera co­
rrida de feria, con media, entrada. 

Diego Puerta cortó oreja a su primero 
y dos orejas al segundo. 

Curro Romero dio vuelta al ruedo en 
el segundo y ovacionado en e l , otro. 

Rafael de Paula, aplaudido en su prir 
mero, y en su segundo mejoró su actua­
ción y hubo pet ic ión de oreja, que no 
se concedió. 

Lo^ toros españoles , de Bohórque í , cum­
plieron bien, y a uno de ellos se le dio 
la vuelta al ruedo. 

T R I U N F O P E P E C A C E R E S 

E n Medel l ín, con lleno completo, se 
ha celebrado una corrida en la que Pepe 
Cáceres cortó las orejas de su primero y / 
doj»orejas y rabo en el segundo. 

Manolo Pérez cumpl ió en su primero 
y fue ovacionado en el segundo. 

E l rejoneador Laúdete fue muy aplau­
dido. 

E l ganado fue de Clarasierra y E l So­
corro, bueno en general. 

M E J I C O 

S U S P E N S I O N E N G U A D A L A J A R A 

E n Guadalajara, por el mal tiempo, se 
suspendió la corrida anunciada para el 
domingo, en la que habían de tomar 
parte Luis Castro «El Soldado», que ini- * 
cia una serie de despedidas en las Pla­
zas de los estados mejicanos; AWODSO 
Ramírez «Calesero» y Manuel Capetillo, 
con toros de Torrecilla. 

A C C I D E N T A D A C O R R I D A E N L E O N 

E n León, el pasado día 20, el diestro 
lusitano Manola dos Santos se anotó un 
gran triunfo al cortar en el único loro 
que l idió lás orejas, el rabo y una pata. 

Bejanmín López Esquerda estuvo va­
liente y cortó orejas. 

L a atención de la gente estábil concen­
trada en el accidente que ocurrió al des­
prenderse una parte- del tendido; por for­
tuna, sólo hubo heridos leves. 

L a corrida tuvo que suspenderse al ter­
cer toro por el fuerte aguacero. Los to­
ros de Zacatepec dieron excelente juego. 
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Fermín Rivera veroniqiJ',ó magnific?-
raente. Faena valiente y mandona, con 
pases de todas clases, entre ovaciones. 
Media estocada. Cuando el toro doblaba 
se vino abajo el tendido y el públ ico ol­
vidó premiar la labor del diestro. 

L A S E G U N D A , T R I U N F A L 

E n León, el domingo día 22, se cele­
bró la segunda corrida de feria. Lleno. 
Toros de Campo Alegre, que dieron buen 
juego. 

José Zúñiga «Joseli l lo de Colombia», 
en el primero, ovacionado, orejas y rabo 
y vueltas al niedo. Con el cuarto volvió 
a armar un escándalo. Ovación, pet ic ión 
d© oreja y tres vueltas^al ruedo. 

Ramón Tirado, con el quinto,' el me­
jor toro de la corrida, faena espectacu­
lar de espaldas, con rodillazos y redon­
dos. Estocada. Ovación, orejiis, rabo y dos 
vueltas 1̂ ruedo. A l toro se le dio vuel­
ta al anillo. Con el segundo de la tarde 
cumplió.* 

Joselillo Torres, valiente con el capo­
te y con la muleta. Ovación, orejas, rabo 
y dos vueltas al anillo. Con el sexto sa­
l ió del paso. 

Los tres espadas salieron a hombros. 

C O R R I D A D E M A T A M O R O S 

E n Matamoros sé lidiaron, con buena 
entrada, toros de Golondrinas, chicos,, 
que dieron regular juego. 

Ramón Tirado, valiente con el prime­
ro, cortando oreja y dando vuelta al rue­
do. Escuchó aplausos en el cuarto. 

Emil io Rodríguez cumpl ió en el segun­
do. También estuvo valiente con la mu­
leta y cortó un apéndice. E n el quinto 
dio vuelta al anillo. 

Joselito Torres, aplaudido en el terce­
ro, y por su variada labor en el sekto se 
le concedió una oreja. 

L A C U A R T A E N M E J I C O 

E n Méjico se registró otro Heno en la 
cuarta corrida de la temporada. Toros de 
Coaxamalucán, que cumplieron. Fue de-
vueHo. a los corrales el sexto indebida­
mente. 

Jesús Córdoba, con lo menos bueno del 
encierro, tuvo magníficos momentos en 
el primero, en el que fue cogido apara­
tosamente, sin consecuencias. No tuvo 
suerte con el acero, por lo que escuchó 
un aviso. E n el cuarto, breve trasteo de 
dominio, luchando contra el viento y la 
sosería del burel. Estocada. Descabello al 
segundo golpe. Palmas. 

Alfredo Leal , en el segundo, muleteo 
de castigo, destacando doblones bien re-
nielados. Estocada. Veroniqueó regular­
mente ál quinto. Su labor con la franela, 
fue breve y lucida. 

Pinchazo, estocada y descabello. Aplau­
sos y saludos desde el tercio, 

Joselito Huerta • recibió al tercero, bra­
vo, noble y alegre, con lances que tuvie­
ron temeridad. Faena variada, trapquila y 
torera. Pinchazo. Media desprendida. Pe­
tición de oreja. Vuelta y saludos. Con el 
sustituto del sexto fue aplaudido. 

C E S A R G I R O N T O R E A R A 

E n Méjico, el diestro César Girón ba 
firmado un contrato para participar en 
la Monumental. E n el contrato se fijan 
tres fechas, debiendo debutar el próxi­
mo domingo 29 con toros de L a Punta. 



proyectos para Colonia y Montevideo.-"iAftcionario!", seleccionado i 
en Nueva Ycrk.-En la ciudad de los rascacielos también se está 

creando un Club Taurino de "inspiración" femenina 
C A R T A D E L U R U G U A Y 

Recibimos de la Peña Taurina del Uru­
guay la siguiente carta, que gastosos te-
producimos: 

«Señor director de E L R U E D O : Nos» 
complacemos en dirigirnos á usted parto 
comunicarle una noticia que estamos se­
guros ha de satisfacerles, por cuanto ha 
de llegarles muy directamente a lo. más 
hondo de su espíritu hispánico y taurófi­
lo. Nos referimos a la constitución en es­
ta ciudad, capital de la república del 
Uruguay, de una peña taurina, cuya de­
nominación oficial es Peña Taurina del 
Uruguay. E l fin que nos proponemos es 
el restablecimiento de las corridas de to­
ros integrales en nuestro - país. Decimos 
«restablecimiento», porque ya en años re­
motos hubo corridas aquí, pero luego fue­
ron abolidas. Nuestra lucha actual consta 
de dos partes bien claramente distintas: 
Una, la inmediata realización de las co­
rridas en la ciudad de Colonia, en donde 
hay una Plaza de toros (que se llama del 
Real de San Carlos), y en donde, además, 
en virtud de una ley que actualmente es­
tá en vigencia, se pueden realizar corri­
das, y, por otro lado, estamos bregando 
patra que una nueva ley permita también 
la real ización de corridas en Montevideo. 
L o importante, por ahora, es la primera 
etapa, es decir, las corridas en Colonia, 
y en este sentido las gestiones está-n ade­
lantadísimas, por cuanto e l Concejo De­
partamental de Colonia ya ha-resuelto lla­
mar a interesados para la realización de 
las obráis de acondicionamiento de la 
Plaza para llevar a cabo corridas de 
acuerdo con la ley. Y a estos efectos, ya 
estamos en comunicación con el señor 
Diodoro Canorca, de la Real Maestranza 
ie Sevilla. 

Nuestra Comisión Directiva está inte­
grada en la siguiente forma: Presidente 
de honor, Juan Antonio Magaríños; pre-. 
sidente en ejercicio. Caries A. Nielo; vicc-
presridénte, Manuel de Castro; secretario 
general, Héctor M . Pereyr»; secretario de 
actas, Teóf i lo Jordá; tesorero, Alfredo 
Haynes; bibliotecario, Tomás Haynes; 
coordinadora de fiestas, Olga Cerviño. 

Agradeceríamos mucho, .y sería para 
nosotros muy interesante tener noticias 
directas de ustedes, que tan bien' saben de­
fender los intereses de la Fiesta Brava 
en todas partes del mundo (el caso del 
Club Taurino de Londres es realmente ad­
mirable, y la labor que desarrolla su pre­
sidente, e l señor George, Er ick , es digna 

The nBSl Encyciep&a of lfi« FitM» de Toro» oí Spain br VinctM J-R KetKK 
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«¡Aficionadol», 'eí libro de Vicent 
J . R. Kehoe, ha merecido el máximo 
galardón de «Photography Annual», 

de Nueva York 

de toda alabanza). Somos suscriptoyes y 
asiduos lectores de la revista que ustedes 
editan, y por ella estamos al comenta de 
cuanto acontecer taurino se desarrolla en 
el mundo. 

Saludamos a ustedes con nuestra consi­
derac ión-más distinguida: 
H é c t o r M . Peretym, secretario general: 

Doctor Ccrios A . N-Éefo. presidente 
* * * 

N . de la R.—Por nuestra parte, amigos, 
veremos como un gran triunfo la restau­
ración de las corridas en Colonia y de* 
pues en Montevideo. Las páginas de E L 
R U E D O es tá» a su disposición para obra 
tan hermosa y tan taurina..., y directivos 
y afiliados reciban el abrazo fraterno 
de la afición española. 

« ¡ A F I C I O N A D O ! » . E N T R E L O S O C H O 
M E J O R E S 

E n la selección qu» anualmente hace 
«Photography annual» —revista fotográ­
fica de Nueva Yorft—, de los libros me­
jor ilustrados fotográficamente en el año, 
ha correspondido un lugar entre los ocho 
primeros al titulado «¡Af ic ionado!» , un 
volumen con 460 fotografías» estupendas 

obtenidas por Vincent J.-R. Kehoe, y qjie 
se anuncia como « la enciclopedia gráfica 
de la Fiesta de toros en España». 

A ella pertenece esa foto de un toro 
matado por Antonio Ordóñez en la Feria 
de Málaga de 1958, que es un prodigio de 
oportunidad y encuadre. 
. Su autor nos manda una carta, en la 

que dice: «Queridos amigos: Esta noti­
cia dice que el libro mío es un de los 
ocho mejor del año en concurso fotográ­
fica de este revista (unas de las más im­
portantes de los Estados Unidos). E l l i ­
bro «Vino, mujeres y toros» es completo 
y saldrá el mes de julio que viene. Re­
cuerdos de un, amigo y seré en España 
en junio.» 

Ahí queda eso, con su ortografía primi­
genia y su gran simpatía por nosotros. Y . 
además, la nota incluye un recuadro en 
mayúsculas: 

¡ ¡ ¡ E S T A M O S F O R M A N D O UN C L U B 
T A U R I N O E N N E U V A Y O R K ! ! ! 

Lo de «Neuva» no es errata, sino una 
nueva insignificancia ortográfica sugerida 
por el «New» inglés. O. tal vez, culpa del 
«Vino , mujeres y toros». 

L O Q U E H A Y D E L C L U B 
N E O Y O R Q U I N O 

Le. del Club de Nueva York va en se­
rio, según nos informa miss Madelyn 
Po^r-cll Maok, que es la promotora de re­
laciones públicas del mismo. 

L a cosa surgió en una charla entre mu­
jeres. Valerie Ryan-Rynd, que en la ac­
tualidad es la encargada de la publicidad, 
dio la idea a Madelyn. Y' en un guateque 
con champán en casa de ésta se ofreció a 
Vincent J . -R. Kehoe que actuase como 
presidente. 

L a segunda reunión fue una cena en 
casa de Valerie Ryan-Rynd. y la tercera 
tuvo lugar en el estudio de Mr. Kehoe, 
quemestró a sus invitados sus films de. 
toros tomados en España, uno de- ellos 
sobre «Manolete». 

E n el naciente Club hay artistas, eserr-
tores y sueñan esn venir a1 España. Ma­
delyn Mack estará en Madrid el 19 de 
mayo, y Valerie se le unirá el 29 de junio. 
¡Nos complacerá saludarlas! 

Según nos informan, el Club Taurino 
de Nueva York, que preside Mr. Kehoe, 
está formado inicialmente por un grupo 
de visitantes de España en 1%0, que fue­
ron ganados para siempre por el espec­
táculo de Jos toros. 

Ellos se reúnen'a l l í pav-a estar al tanto 
de todo lo que es interesante en el arte 

> de la tauromaquia, tener información dos-
cumental, noticia» recientes sobre toros y 
matadores y opiniones críticas y referen-

' cia» calientes de la gente que entiende de 
toros. Tendrán conferencias y películas 
sobré las corridas, y no hay restricciones 
de edad en el grupo. 

Los amigos neoyorquinos afirman que 
ellos han sentido durante mucho Ciempc 

la' necesidad /de un club en el Este, com 
ya los hay en California y Texas i< 
Club de Nueva York ha generado ya ur 
gran interés entre muchos persona 
ilustres, pcrifdistas y turistas veranie 
y entre el público aficionado a leer coŝ  
de toros. 

E l Club, entre otras cosas «os diw 
Madelyn Mack—, proporciona un servicif 
de información para los turistas que VJc 
a España con el fin de ver corridas jjj 
como un servicio de guía al visitante po, 
vez primera de la Feria de San Fennái 
de Pamplona, «la pequeña —dice— 
dad del norte de España hecha famos, 
por nuestro Ernest Heminewav». 

rVMCAGQ 
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Un «cfarisímas» taurino Éíegado desde 
Chicago, aunque tenga la íinna de 

Antonio Casero 

T a l vez en esto últ imo .exagera tm 
Madelyn, porque «Pamplona tiene cade­
nas y Tudela su Mejana» cuándo Nueva 
York estaba solamente en la mente divi' 
ná. pero..., querida amiga, se agraden, la 
buena intención, el interés por la FiesU J 
la comprensión y el interés por España 

¡Y hasta mayo! No sin decir que la-' 
señas del Club son: « T h e Blackstone, 50 
East 58 ib Street. New York C i l | , 22 
ü . S. A.» 

MONOSABIO E N C H I C A G O 

Hoy. las noticias son de allende el char­
co. Con retraso, porque ha venido a n m 
—es decir, en barco— nos llega es'8 k'1' 
Citación con un monosabio de Casero 
una ciudad afne|icana. L a cosa viene. 
Chicago, y lo envía, como también se v • 
Antonio Chang. Artista que triunfó en 
Madrid- . 

L a verdad es que algo huele a a"11* 
res en el «Planeta de los Toros», cuami» 
son tantos los nuevos novios que gaa 
téan a nuestra hermosa .F»6*18, , 

Un grupo de buenos aficionados de Logroño, con el presidente del Club Taurino, 
con ocasión del homenaje rendido al novillero riojano Víctor Ruiz de la Torre, 

«ui (Foto Chapresto) 

OPTIMISMO EN EL PLEITO 
ORDONEZ - D O M I N G U l N E S 

Las cosas —como hemos anunciado repetidamente- han hallado su caurt L 
y qu izá cuando nosotros estemos en la val le ya s e r á de dominio público i 
arreglo en el pleito Antonio Ordóñez-Domingo Pepe González, del que SJ I 
bemos muchos detalles, que no hacemos públicos para que la acción de i 
equidad no se vea nuevamente entorpecida por comentarios oficiosos y P I 
cipitados. u, I 

Sabemos... muchas cosas. Pero renunciamos al periodismo fácil de a ^ .r | 
rar la noticia de cuán to , com<f y qUién pagó en beneficio de la paz, es oe ^ | 
en hónor de la Fiesta nacional, que es la que se perjudica con la aireación | 
intimidades que nada tienen que ver con el torea . I 

Nuestra impresión optimista se v e r á confirmada —esto es lo que ^ ^ / ^ i 
a la afición — , y todo este asunto h a b r á quedado reducido a un comen 
invernal partí mi t igar la impaciencia de ver salir: nuevamente el toro. 

¡Que es lo bueno! 



«Martelilla», la famosa dehesa jere­
zana, testigo de una faena de orejas 

Y rabo de Antonio Ordóñez 
Pies becerras extraordinarias con el hierro, la señal 
y la divisa del marqués de Domecq y Hermanos 
H catorce k i lómet ros de Jerez de la 
A Frontera ^s tá ^Martel i l la». Para 
llegar hasta la finca donde pasta 1 
vacada del m a r q u é s de Domecq y He: 
manos hay que déi&r a t r á s un monu­
mento nacional que admiramos una 
vez más —al paso— sentados cómo­
damente en su coche, a la diestra de 
don Pedro Domecq Rivero, m a r q u é s 
de Domecq: la Cartuja. Allí los mon­
jes de la Orden de San Bruno rezan 
día y noche, noche y día, tanto mon­
ta, por nosotros los pecadores. 

A «Martelilla» fuimos hace exac­
tamente una semana, porque en «Mar-
telilla» iba a celebrarse un importan­
te tentadero. L a placita de la finca, 
remozada toda ella, pintada de rojo 
y encalada recientemente, estaba pre­
ciosa. 

A mediodía llegaron los diestros 
que iban a tomar parte en el tenta­
dero: Antonio Ordóñez y Manolo Váz­
quez. Iban acompañados de Manolo 
Carmona y de Emil io y Pepe Rosales. 
FJ tentadero se inició seguidamente. 
En el palco de la «plana mayor» to­
maron asiento el m a r q u é s de Domecq 
y sus hermanos don Tomás,, don José 
Manuel, don Luis, don Fernando y 
don Juan Pedro Domecq Rivero. Don 
Alfonso Domecq González, don Juan 
Pedro Domecq y Diez, Bernardo M u ­
ñoz «Carnicerito»,.. En el palco de los 
invitados, un grupo de distinguidas 
damas y bellas señor i tas . En el «pal­
co de la bulla», aficionados y m á s afi­
cionados, que siempre se enteran — no 
sabe, yno cómo— kde los tentaderos. 
Sobre un caballo, alto de alzada, Cu­
rro Pérez, el mayoral de las vueltas 
al ruedo en las Plazas m á s importan­
tes, esta vez tentador. 

A las doce del día se inició el ten 
tadero. Diez becerras en total , con el 
hierro, la señal y la divisa del mar­
qués de Domecq y Hermanos. Bravas 
todas. Brav ís imas algunas. Fue un 
tentadero que fue a m á s . T a l vez la 
mejor becerra fuera la ú l t ima . Iba 
de largo al caballo, como las otras. 
Apretaba, recargaba. A la muleta l le­
gó superior. Otras t a m b i é n hab ían si­
do estupendas. Antonio Ordóñez y 
Manolo Vázquez hicieron cuanto les 
vino en ganas. 

De las . diez becerras, el periodista 
guarda el recuerdo gra t í s imo de la 
sép túna . Una becerra superior, brava 
e n t r é las bravas y con casta. Antonio 
Ordóñez le hizo una faena excelente. 
También de la ú l t ima, por la dase 
y el son del animal, naturalmente 
aprobado por ..los ganaderos. Por la 
faena de Manolo Vázquez y por la 
feliz in tervención de Emil io Rosales, 
secretario de Ordóñez, que dio unos 
muletazos, «a ter r izando» al final de 
manera impecable. 

Pasadas las tres de la tarde te rmi­
nó el tentadero, que de éxito, y gran­
de, fue para la vacada del m a r q u é s 
de Domecq y Hermanos. Camino del 
caserío, donde un buen almuerzo es­
peraba a todos, contemplamos muy 
cerca, muy cerca, los seis toros que 
del m a r q u é s de Domecq y Hermanos 
se l id iarán en Valencia el d ía de San 
José. Seis buenos mozos, con arrobas, 
t rapío , pitones y edad. Diego Puerta, 

Curro Romero y Paco Camino d a r á n 
cuenta de ellos. 

Durante el almuerzo, el tema de la 
conversación no fue otro que el de la 
bravura* de las b e c e í r a s . 

M A N O L O L I A S O 

Va de largo. Curro Pérez , lenUdor, t ira el 
a r r ^ n c á d á 

para aguant ar la fuerte 

P O R E S A S P E Ñ A S 
P R O X I M O H O M E N A J E A C U R R O G A R ­
R I S , O R G A N I Z A D O P O R E L C L U R 

T A U R I N O «FIESTA NACIONAL» 

E l próximo día 4 de febrero, sábado, 
a las diez de la noche, se celebrará en 
el hotel Victoria, de Madrid, plaza del 
Angel. 8, una cena-homenaje en honor 
del novillero Curro Garhis, .que, a conse­
cuencia de una grave cogida, sufrió la 
amputación dé una pierna. E n dicho ac­
to se le hará entrega del importe de ló 
recaudado en Ja suscripción abierta por 
iniciativa del club taurino «Fiesta Nacio­
nal», y Se le ofrecerá é l t í tulo de socio 
honorario de la entidad. Las invitaciones 
pueden recogerse en L a Pañoleta, Jardi­
nes, 26; bar Carabias, Cruz, 12, y hotel 
Victoria, al precio de 110 pesetas. 

P U E R T A R E A L R I N D I O H O M E N A J E 
A «MONDEÑO» 

' Puerta Real r indió .el pasado día 20 
un homenaje al matador de toros Juan 
García «Mondeño». 

E n el altar de la gruta de la Virgen 
de Lourdes, de la iglesia prioral de San 
Sebastián, se celebró una misa, cantan» 
• lose a continuación la salve. 

Después , en el patio del local de la 
Peña «Mondeño», fue bendecida una gru­
ta dedicada a la misma advocación maria-
na. Finalmente se sirvió una copa de vino 
español . 

N U E V A D I R E C T I V A D E L A P E Ñ A 
«FACULTADES» 

E n Aranda de Duero se celebró la cons­
titución de la nueva Junta directiva de 
la Peña «Facultades», dedicada a este to­
rero, y fueron designados para formar la 
Junta los señores don Felipe Arranz, don 

finalizado el tentadero, los invitados 
posan p a r a el f o t ó g r a f o 

" ^ r n a n d o y don J u a n Pedro Do-
cq «ivero, con tres bel las s e ñ o r i t a s 

aolT v,ÍeStros Antonio O r d ó ñ e z y Ma­
la fi *z<ll,e«. dialogan a l a puerta de 

UM'a « M a r t e l i l l a » , del t é r m i n o de 
Jerez de la F r o n t e r a 

Pacomio Arroyo^ don Casto Martínez, don 
Dionisio Martínez, como asesor técnico y 
que con tanto acierto ostentó la presiden­
cia; don Francisco Zapatero y don Juan 
Hernández. 

Como presidente sé ^ligió a don Adolfo 
Blanco. 

S E C O N S T I T U Y E E N J A E N L A P E Ñ A 
T A U R I N A J U A N I T O T I R A D O 

Días pasados celebraron reunión los 
miembros componentes de la ¡peña tauri­
na Juanito Tirado, de Jaén, a fin de acor­
dar la fecha de inauguración de su local 
social y designar los nombres de quienes 
deben integrar la directiva en esta etapa 
inicial, a la que esta Peña acude con 
todo entusiasmo y con los mejores deseos. 

L a inauguración de la Peña, instalada 
en el número 8 de la calle Doctor Bene­
dicto, en la barriada de Peñamefécit , ha 
quedado fijada para el próx imo sábado 
día 28, y al acto se le dará la. debida re­
sonancia. 

E n cuanto a la Junta directiva, inte­
grada por valiosos elementes, ha quedado 
constituida de la siguiente forma: presi­
dente, don Antonio Jiménez Ropero; se­
cretario, don Fernando Peña G á m e z ; te­
sorero, don Agustín Montero García; vo­
cales: don Domingo Peinado Ruiz, don 
Joaquín Martínez Muñoz, don Vicente Pa­
lomino Martínez y don Teodoro Carmona 
Carrascosa. 

I V A N I V E R S A R I O D E L A P E Ñ A 
«LOS D E HOY» 

L a peña taurina «Los de Hoy», de Ma­
drid, celebrará el cuarto aniversario de 
su fundación con una cena ínt ima de her­
mandad entre sus socios el próximo día 
i de febrero, en un céntrico restaurante. 
También ^celebrarán una fiesta campera 
en los primeros días de marzo en una 
importante ganadería de la Sierra. Asi­
mismo han mandado una fel icitación a 
la Peña Taurina de Alcoy por su entu­
siasmo y desvelos por tratar de conseguir 
la reconstrucción dé su ruinosa Plaza. 

UNA F E L I Z I N I C I A T I V A 

L a Peña Taurina Reusense ha tenido 
la feliz iniciativa de proponer a las di­
versas empresas españolas, a través de las 
peñas, clubs y tertulias constituidas a lo 
•largo y a lo ancho de la geografía es­
pañola , que en la función inaugural de 
la temporada, el Domingo de Resurrec­
ción, las cuadrillas hagan el desfile al 
compás del pasodoble «Manolete», en des­
agravio a la memoria del gran torero cor* 
dobés, muerto en Linares. L 



JACINTO Sánchez Bayo, dibujante y pintor, que 
también viene siendo ya maestro en la pintura, 
en el uso adecuado y justo del color en ese tema 

tan vario y tan interesante como es el de los toros 
Estos sus trabajos actuales nos obligan a pensar, a 
meditar sobre las dificultades .que encierra el a u t é n ­
tico dibujo taurino, tan cultivado con tan poco acier­
to la-mayor paute de las veces. E l tema atrae a l d i ­
bujante, a l pintor que comienza.su carrera; m á s no 
todos saben comprender y asimilar el ambiente, la 
técnica , el sombreado o el colorido como base fun­
damental que el asunto requiere y como asignatura 
previa la de ser un au tén t i co y buen aficionado, co­
nocer al toro, conocer bien a fondo las suertes, fae­
nas y estilos personales de los toreros y los porme­
nores de una corrida de toros, independiente de ser 
un buen dibujante, para conseguir el movimiento, 
la fuerza expresiva, la belleza y elegancia de movi­
mientos, la emoción, la emoción que puede y debe 
ponerse en una escena resuelta fác i lmente con el 
lápiz ó con la pluma. 

Estos dibujos en blanco y negro de Sánchez Bayo 
nos han sorprendido por su gracia ejecutiva y por 
la adopción de un procedimiento poco a l uso. Son 
apuntes t a l vez demasiado insistidos, dibujos con 
pretensiones de cuadro, como realizados sobre es­
malte. ¿ H a b r á que decir que no es é s t e el apunte 
normal que recoge un momento determinado de la 
corrida? Aiqui precisamente es donde sé ve que Sán­
chez Bayo sabe, manejar el pincel, q u é es pintor y 

Ei a r t e y l o s t o r o s 

SANCHEZ BAYO, 
dibujante taurino 

«El regreso de la dehesa», dibujo de Sánchez Bayo 

dibujante, que conoce e l valor de la belleza de un matiz, del conjuntó de una 
escena vista o prevista, observada o sentida. 

Cuando nos detenemos ante la serie ya innumerable de establecimientos 
especializados,en objetos y recuerdos de E s p a ñ a —de una falsa España, tan 
explotada para regocijo de turistas—, nos llena por lo general de indignación 
la muestra que se Ofrece de pintura y dibujo -taurino, verdaderos esperpentos 
pagados a bajo precio a malos aficionados del arte y cuyos trabajos han de dar 
una impresión detestable de nuestros pintores y dibujantes en el extranjero, 
A nosotros ños duele y disgusta esta falsa muestra de nuestro arte taurino. 
¿ S e r á posible que los extranjeros no comprendan que se encuentran ante ma­
lísimas muestras de nuestra pintura, que carezcan del m á s elemental conoci­
miento del arte y de l a es té t ica? Hemos de pensar que el comerciante adquiere 
todo lo que le llevan, por mala que sea la mercanc ía , que luego, sin remordi­
miento de conciencia, exhibe en su escaparate. Claro e s t á que se trata de ta-
blitas o apubites en color de artistas (?) no profesionales. Son oportunistas, ven­
dedores de «gangas», y a "nadie puede negárse le el derecho a ganarse la vida 
como pueda. Y es que tanto el comerciante como el cliente quieren comprar 
barato. Por eso, cuando nos encontramos con dibujantes autént icos , con verda­
deros profesionales dél lápiz —Mart ínez de León, Antonio Casero, González 
Marcos, José Luis Dávila , Martos, Alvarez Carmena, Saavedra, Ferrer, García 
Campos, Sánchez Bayo, Garc ía Medina, etc. — , nos parece que a ú n hay ártigtás 
que pueden contrarrestar la influencia perniciosa de los malos aficionados a un 
arte y a una t e m á t i c a que ha sido una dé las de mayor preferencia en España 
y fuera de ella, ¿ C u á n d o se va a organizar una selecta y escogida exposición 
de pintores y d ibu ján tes acreditadamente taurinos, con reconocida solvencia y 
permanencia —n^ esporádica— en el campo y en el ambiente de los toros? 

Sobre la mesa de t r abá jo tenemos estos tres dibujos de Jacinto Sánchez 
Bayo. Los contemplamos con gusto, los examinamos c r í t i camente , los vamos 
estudiando con detenimiento, minuciosamente, al detalle, y de todas nuestras 
observaciones sacamos la consecuencia de que el dibujo taurino es bello e inte­
resante cuando las manos que lo realizan son las , de un verdadero artista. 

M A R I A N O S A N C H E Z D E P A L A C I O S 

«Tertulia tau­
rina», dibujo a 
pluma de Sán­

chez Bayo 

« E s p a l d i n a » , 
por J a c i n t o 
Sánchez Bayo 
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I ^ Granada. José Moreno «Lagart i j i l lo Chi­
co»/ t o r e ó raientras fue matador 

i toro" las siguientes corridas: Año 1903 (el de 
n alternativa), 7; en 1904, 28; en 1905, 14; en 1906, 

i«-eii 1907, 11; en 1908, 13; en 1909, 14; en 1910, 16; 
en 1 9 1 1 . e n 1912, 13; en 1913, 5; en 1914, 14 
v t a 1915, 3. 

Las cosidas de mas cons iderac ión eme sufrió 
fueron éstas: 

El 1 de marzo de 1903, al presentarse en Ma­
drid como novillero, un toro de Garaero Cívico le 
hirió gravemente en el pecho. 

El 23 de abr i l de 1905, en Murcia , un toro de 
Miura le hir ió en la reg ión g l ú t e a . 

El 26 de mayo de J 907, en Burdeos, un toro de 
Clairac le infirió una cornada en el muslo derecho. 

El 29 de agosto de 1909, en Astorga, un toro del 
marqués de IJen le produjo una herida grave en 
la axila. 

El 27 de marzo de 19Id, en Carabanchel, un toro 
de Aleas le h i r ió gravemente en la axi la y la cla­
vícula izquierdas. 

El 27 de ju l io de 1913, t a m b i é n en Carabanchel, 
un toro de don Ildefonso G ó m e z le causó una herida 
grave en el cuello que le hi/.o perder algunas 
corridas. 

Y el 30 de mayo de 1915, en Cáceres , un toro de 
Gamero Cívico le dio una cornada grave en la 
pierna derecha. 

Convaleciente de esta ú l t i m a cogida, se c o r t ó la 
coleta, de manera que la ú l t i m a corrida que to reó 
fue esa de Cáceres, el 30 de mayo de 1913, y en ella 
alternó con Francisco Posada y Juan Belmonte. 
M . i . T .—Madr id . E l d í a 6 de j u l i o del a ñ o 1879 

se ce lebró en esta capi tal 
una corrida de toros en la que tomaron parte como 
matadores Salvador Sánchez «Frascuelo», Felipe 
García y Angel Pastor y se l id ia ron seis astados 
de la ganader ía del duque de Veragua. «Frascuelo» 
estuvo muy bien en sus dos toros; Felipe Garc ía , 
solamente regular, y Angel Pastor, dejado de la 
mano de Dios en u n toro y nada bien en el otro. 

¿Que si ocur r ió algo digno de m e n c i ó n en t a l 
corrida? 

Pues sí, señor . Verá usted: 
Durante la l id ia del quin to toro, l lamado «Moli­

nero», sal tó un perro al redondel (el que poco 
después fue p o p u l a r í s i m o perro «Paco») y un mono-
sabio le dio un fuerte golpe con la vara que empu­
ñaba. Nunca lo hiciera. E l públ ico se enc respó de 
tal manera contra él, que p id ió a gritos nada menos 
que le metieran en la cárcel ; el presidente le m a n d ó 
llamar, y cuando iba por el cal le jón custodiado por 
el alguacil, fue objeto de toda clase de amenazas 
y denuestos por parte de los espectadores que 
ocupaban las localidades bajas. E l «mono» recorr ió 
una verdadera calle de la Amargura . 

/ . S.—Barcelona. Los diez matadores de toros 
que m á s corridas torearon en 

el año 1908 fueron és tos : Ricardo «Bombi ta» , 63; 
«Machaquito», 60; Rafael «el Gallo», 41; «Cocherito» 
y «Manolete», 34 cada uno; «Bienvenida»,3 3; Fran­
cisco Mar t ín V á z q u e z , 31; «Lagart i jo-chico», 29; 
«Moreno de Alcalá». 27, y «Mazzant ini to», 26. 

Los de 1909 fueron los siguientes: Ricardo «Bom­
bita», 54; «Cocherito», 43; Vicente Pastor, 36; 
Rodolfo Gaona, 32; «Regater ín», 30; «Machaquito», 
29; «Bienvenida», 28; Vicente Segura, 26; «Relam-
Paguito», 24; y «Minuto», 23.. 

Y los diez primeros en 1910 fueron los s eña l ados 
a continuación: «Machaqui to», que t o r e ó 62; Ra­
fael «el Gallo», 59; «Cocherito», 46; Vicente Pastor, 
36; «Manolete», 33; Gaona, 34; «Regater ín», 30; 
"Bombita I I I» , 28; y Ricardo «Bombita» y «Pepete», 
cou 24 cada uno. 

Pero no saque usted conclusiones por estos 
datos, pues de no intervenir los « imponderables» , 
esas escalas hubieran sido distintas. En t re los diez 
Primeros de 1908, por ejemplo, h a b r í a figurado 
Vicente Pastor, de no suspender sus actuaciones en 
^1 mes de agosto, por enfermedad. E n 1909 pudo 
torear Ricardo «Bombita» algunas corridas m á s 
sin la cornada que sufrió en Algeciras el 6 de junio; 
r*achaquito» pe rd ió m á s de t re in ta por la cogida 

4 de ju l io en Palma de Mallorca. Y Rafael «el 
'alio», cuando llevaba toreadas veinte corridas, 
cayó enfermo y no pudo trabajar en los meses de 
jjuio, agosto y 'septiembre. Y finalmente, en 1910, 
Pudo torear Ricardo «Bombita» muchas corridas 
tuas de no impedí r se lo los percances sufridos en 
valencia, Barcelona v Má laga . 

CADA CUAL, A LO SUYO 
Contaba una vez Rafael «el Gallo» que nunca 

pudo n:gaise a que cualquier pedigüeño saliera a 
torear formando parte de su cuadrilla, y que una 
vez fue a solicitar de él cierto zapatero que le sa­
cara como picador. 

— ¿Pero usté es torero? —le preguntó Rafael. 
— Yo, no; pero creo que sirvo para picar. 
Y como mediaba una poderosa recomendación, le 

sacó para que tomara parte en una corrida que sa­
lló muy brava y pegando fuerte. Los verdaderos pi­
cadores estaban en la enfermería curándose los po­
rrazos, y el contratista de caballos andaba loco 
buscando al maestro de obra prima. 

Ai fin le . ̂  ,ontró. esc.jnll'lo en i i cuadra, y en 
tono airado le dijo: 

— ¿Pero qué hace usté ahí? ¿No oye que piden 
picadores? 

Y con la mayor tranquilidad le contestó. 
- ¿ Y a mí qué? ¡Mientras no pidan zapateros, 

que es mi oficio!... 

D o n Gregorio Corrochano es autor, del l ib ro 
«¿Qué es torear?», editado en el a ñ o 1953. 

Y a don Anton io D í a z - C a ñ a b a t e se deben: « H i s - | 
to r ia de una t abe rna» , «I^a f ábu l a de Domingo Or-
tega» e «His tor ia de una ter tu l ia» , esta ú l t i m a con 
mucho contenido taur ino t a m b i é n . 

L . S. — Barcelona. Pues mire usted, a nosotros 
nos ocurre lo propio: de la pla-

ci ta de Muro (Mallorca) no s a b í a m o s o t ra cosa sino 
que exis t ía , por h a b e r í o le ído en algunas relaciones 
o listas de plazas de toros, pero nunca tuvimos 
noticia de que se celebrara en ella ninguna co­
rr ida, hasta "la efectuada, con t a n lamentables 
consecuencias, el d í a 20 de agosto ú l t i m o . Quiere 
decirse que de la Plaza de Muro no sabemos nada 
anterior a t a l suceso. 

A . A . M . — M á l a g a . ¡Flojo es el cuestionario que 
contiene su carta, s eñor Aguí -

lar! Para contestarlo todo se r í an insuficientes las 
p á g i n a s de un n ú m e r o de nuestra revista. Y no 
hay que ser t a n ambicioso. 

A d e m á s , leyendo su carta, se advierte a t i r o de 
fusil que se halla usted completamente desorien­
tado en casi todo lo que pregunta, como, por ejem­
plo, cuando nos habla de un «Pepete» que fue 
mortalmente herido por dar dos veces el salto de 
la garrocha al mismo toro, cuando lo cierto es 
que de los tres «Pepetes» que fueron v í c t i m a s de 
los toros, ninguno sufrió la cogida al dar dicho 
salto. 

A tenor de é s t a son todas sus preguntas, y como 
la mayor parte de ellas contienen a m b i g ü e d a d e s y 
solamente en aclaraciones e m p l e a r í a m o s m á s t i n t a 
que la que e s t á haciendo consumir la cues t ión del 
Congo, lamentamos mucho no poder complacer a 
usted mientras no haga sus consultas con mayor 
claridad. 

cUn grupo de aficionados de la playa. . .» ¿De dón­
de? N o es 

la pr imera vez (ni la segunda) que decimos en este 
C O N S U L T O R I O que Miguez Báez Kspuny «Litó» 
nac ió en G a n d í a (Valencia) el 5 de octubre del .1930. 
Su padre, Miguel B á e z y Quintero (el pr imer 
«Ditri»), era de Huelva , como t a m b i é n era onu-
bense su hi jo Manuel, mortalmente herido en 
M á l a g a el 11 de febrero de 1926; pero repetimos y 
sostenemos que el actual «Litri» v ino al mundo en 
G a n d í a . Sin d iscus ión . 

/ . C h . — M a d r i d . Las corridas de la feria de Sa­
lamanca en el año 1920 se die­

ron con estos carteles: 
D í a 12 de septiembre, Sánchez Mejías, L a Rosa 

y «Chicuelo», toros de Santa Coloma. 
D í a 13, Rafael «el Gallo», S á n c h e z Mej ías , L a 

Rosa y «Chicuelo», ocho toros de d o ñ a Carmen de 
Federico. 

D í a 14, Rafael «el Gallo», Sánchez Mej ías y «Chi­
cuelo», toros de Gamero Cívico. 

Y d í a 21, «Torquito» y Manolo Belmonte, toros 
de don Manuel A l b a r r á n . 

A . R. K.—San Fernando ( C á d i z ) . Hemos dicho 
m i l veces que 

no prestamos a t e n c i ó n a la conces ión de orejas, 
rabos y d e m á s trofeos sanguinolentos. Y del d i ­
nero que cobran los toreros nos impor t a t an to 
como de la pr imera camisa que pusieron a Nabu-
codonosor. 

Por esta vez ha marrado usted, amigo. Procure 
preguntarnos cosas m á s «potables». 

E n 1955, t o r e ó «Litri» 21 corridas y Ordóñez , 
cuatro, 

Y »n 1956, «Litri», 31, y Ordóñez , 65. 

/ . B. C. — Tortosa (Tarragona) . Pregunta usted 
q u é toreros to­

maron parte en la corrida verificada en esa ciudad 
durante la pr imera quincena de septiembre del 
año 1900, y contestamos que para el d í a 3 de los 
expresados mes y año se o rgan izó una en la que 
Miguel B á e z «Litri» y Ange í G a r c í a «Padilla» ha­
b r í a n de estoquear seis toros de Gamero Cívico 
(antes de Torres Cortina); pero herido el pr imero 
de dichos matadores en Barcelona el d í a anterior, 
fue sust i tuido por Anton io Rivas «Moreno de San 
Bernardo» , y como és te era novillero, la corrida 
se co nv i r t i ó en m i x t a , pues «Padilla» dio muerte 
a los cuatro primeros toros y el «Moreno de San 
Berna rdo» a los dos ú l t i m o s . 

E. F.—-Jerez de la Frontera ( C á d i z ) . Pero, hom­
bre, ¿ a h o r a 

salimos con esas? Juan Belmonte y G a r c í a nac ió en 
Sevilla, en la casa n ú m e r o 72 de la calle de la 
Feria, el d í a 14 de abr i l del a ñ o 1892. ¿Se ha 
fi jado usted bien? B n Sevilla, y no haga caso de 
cuentos. 

A . F .—Inca ( M a l l o r c a ) . Apar te el caso del i n ­
f o r t u n a d o re joneador 

don Salvador Guardiola, no recordamos de otros 
rejoneadores que murieran en el ejercicio de su 
profes ión que del p o r t u g u é s (muy notable) don 
Fernando d 'Oliveira , en la Plaza de Lisboa, el 12 
de mayo de 1904. 

R. O. B.—Alicante . Se le ha dicho a usted ya 
que de las alternativas en el 

siglo X V I I I es impert inente hablar, porque en 
aquel t iempo no exis t ía , v i r tua lmente , la costumbre 
de ceder espada y muleta para otorgar t a l ascenso. 
Sin embargo, insiste usted en la pregunta y pide 
en una de sus cartas que le digamos las alternativas 
concedidas desde 1736 a 1742, y en otra, las de 1743 
a 1750. Haga usted cuenta que ninguna, porque 
nada h a b í a establecido entonces sobre ca t egor í a s , 
al menos en la forma que hoy es costumbre. 

L a deficiente i n fo rmac ión de las corridas que 
antiguamente se celebraban, d i f icul ta que le d i ­
gamos cuales fueron las verificadas en esa ciudad 
a pa r t i r del a ñ o 1849. 

G. S.—De donde sea. Nosotros no hemos cono­
cido a m á s toreros llamados 

T r i n i d a d que a «Machaqu i to de Sevilla» (Tr in idad 
Pé rez ) . N o negamos que haya podido exist ir o t ro 
con el mismo nombre, pero nosotros no lo recor­
damos, la verdad. 

C. S. R . — M a d r o ñ e r a ( C á c e r e s ) . L a Plaza de to­
ros de Cáceres 

tiene cabida para 8.000 espectadores; la de M é r i d a 
es de 11.000; la de Plasencia, 7.000, y la de T r u -
j i l l o , dicen que 9.000, aunque otros afirman que esta 
"última no pasa de 5.646. Pero conste que nosotros 
no hemos comprobado estos aforos. 
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E N e F a ñ o 1821, por muerte de don Pedro 
de Ul loa y H a l c ó n de Cala, tercer conde cle 
Vistahermosa, h e r e d ó su famosa ganadería 

su hermana d o ñ a Luisa, cuya s e ñ o r a la enajenó 
al poco t iempo en varias porciones, siendo Una 
de ellas adquir ida por don J o a q u í n Giráldez 
conocido propietario y agricultor de Utrera. 

L a g a n a d e r í a de don J o a q u í n , aumentada coa 
reses de Cabrera, p a s ó m á s tarde a su sohrino 
don Francisco de Paula Gi rá ldez , y luego a los 
herederos de és te , los que presentaron los toros 
por vez pr imera en la Plaza de Madr id , con divisa 
encarnada y negra, el 22 de jun io de lq40. 

En t re 1845 y 1H46, l a vacada fue adquirida en 
su mayor parte por don P lác ido C o m e s a ñ a , quien 
agregó a la misma reses del m a r q u é s de Sales, 
antes de D u r á n y procedentes t a m o i é n de Vista-
hermosa. Y a nombre del señor Comesaña , por 
primera vez en Madr id , se l id iaron dos toros, con 
dos de Torre y R a u n y otros dos de Taviel de 
Andrade, por las cuadrillas de «Lavi». J u l i á n Casas 
y «El Canu», el 24 de septiembre de 1848. 

E n 1855, don P lác ido C o m e s a ñ a vend ió dicha 
g a n a d e r í a al ex dictador argentino don Juan Ma­
nuel de Rosas, quien, a su vez, al año escaso, ia 
e n a j e n ó a los hermanos don Francisco y don 
Basilio Arribas, vecinos de Guillena, a cuyo nombre 
se anunciaron los toros, por pr imera vez en Ma­
d r id , para la corrida que en dicha Plaza hubo de 
celebrarse el 24 de jun io de 1883. 

Hacia el a ñ o 191U, y por herencia, l a vacada 
llegó a manos de la fami l ia Pablo Romero, admi­
n i s t r á n d o l a don Felipe hasta 1912, en que vendió 
una m i t a d de la misma al duque de Tovar, de 
Madr id , y la o t ra mi t ad , en dos partes iguales, a 
don J o s é Manuel G a r c í a S á n c h e z y don Andrés 
S á n c h e z y S á n c h e z , de Tejadi l lo y Buenabarba, 
respectivamente, p rovinc ia de Salamanca. 

L a parte de don A n d r é s Sánchez , a cuyo nombre, 
con^divisa^azul celeste y rosa, se l id ia ron las reses 
por pr imera vez en M a d r i d el 22 de j u l i o de 1916 
l a^adqu i r i ó e.njnarzo de 1924 —integrada por 472 
cabezas— don Gabriel Gonzá lez H e r n á n d e z , de 
Cabezuela de Salvatierra (Salamanca), el que pre­
s e n t ó sus toros por pr imera vez en la Plaza de 
M a d r i d el 6 de j u l i o del indicado a ñ o , en cuya 
corr ida in te rv in ie ron como matadores «Fortuna», 
Mariano Montes y Barajas. 

E n abr i l de 1949, seis años antes de su muerte, 
don Gabriel r e p a r t i ó l a vacada entre sus hijos doña 
Isabel Rosa, d o ñ a Florencia, d o ñ a M a r í a del Am­
paro y don Manuel Gonzá lez M a r t í n , adjudicán­
dose a l a pr imera la marca y la divisa primitivas. 

L a pr imera vez que se anunciaron los toros a 
nombre de d o ñ a Isabel Rosa fue para la corrida 
del 4 de octubre de 1949, en Ubeda, en la que 
actuaron las cuadrillas de Anton io Caro, «Diamante 
Negro» y Mar tore l l . Y la p r e s e n t a c i ó n de dichas 
reses en la Plaza de Madr id , con una excelente 
novi l lada, t u v o lugar el 21 de agosto de 1960, 
cuya tarde fueron ovacionados varios novillos por 
su t r a p í o y buenas condiciones. 

Los toros de d o ñ a Isabel Rosa González disfru­
t a n de gran cartel en las principales plazas españo­
las y francesas, porque, a d e m á s de su bonito tipo, 
resultan en la l i d i a bravos y nobles, prestándose 
la m a y o r í a al luc imiento de los diestros. 

E l pelaje que hoy d í a predomina en las reses 
suele ser el negro, el tostado, el c a s t a ñ o y el entre-
pelado. 

Pasta esta c lás ica g a n a d e r í a de pura sangre 
Vistahermosa, atendida actualmente por los semen­
tales «Pescador», «Charla tán» y «Jugador», en la 
finca «El Campillo», cuartel «La Cerdilla», del tér­
mino de San Lorenzo del Escorial, en la pro-
u n d a de Madr id . 

A R E V A 
Dibujo de S. Ferrart.] 

«Bastoncito», número 16, berrendo 
en colorado y buen mozo, fue uno 
de los últimos toros que se lidiaron 
en Madrid a nombre de don Gabriel 
González. Se corrió el 17 de abril 
de 1949, resultando de bandera 

El 2 de octubre de 1960, en Barce­
lona, después de una brava corrida 
de doña Isabel Rosa González, el 
mayoral da la vuelta al ruedo con 
los espadas Antonio Bienvenida, 

Cabré, Bernadó y Clavel 

• 


